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EL  ALTOR 


Alxít.-princesa  jdveo 
Alaoy-caracterista 
Cotzij-joven 
Sagcap    ,, 

Tít  anciana 

Sombra  de  Quicab. 

Calél-hombre  del  puebof, 

Guarcháj     „ 

Peréy 

Balúx         ,, 

Pocdp  „ 

Cuxü 


T*^cún- Principe  joven 
Güitzizíl      ,j         ,, 
Chojinél       ,,         „ 
Chumíl-Presidente   deí 
Tribunal 

Sacerdote-1.  ^  anciano 
Juez  2.^ 
Sacerdote  2.  ^ 
Flechero  1.^ 
Flechero  2,  ^ 
Soldado    L^        Español 
Soldado    2.® 
Jueces,  Sacerdotes  v  pue- 
blo. 


Tres  soldados  españoles. 

SIGNIFICADO  DE  LOS  NOMBRES. 

Alxit,  esmeralda — Tecúm,  planta  medicinal— Al- 
noy,  nodriza — Güitzitzil,  cervatillo — C'^tzij,  rosa  — 
Chojinél,  aguerrido — Sagcap,  manos  blancas — Cha- 
mil,  lucero — Tit,   anciaua. — 


ACTO  PRJMERO. 


El  Teatro  representará  el  exterior  de  una  casa  de  campo, 
construida  con  piedra  canteada,  en  el  fondo:  á  los  lados  árl)f>- 
lea  corpulentos  formando  alameda;  habiendo  entre  ellos  un 
árbol  seco.  HaV)rá  asientos  rústicos  cerca  de  la  casa,  cuya 
puerta  estará  adornada  con  trofeos  ^e  cacería  y  cubierta  su 
tecliumbre  con  hojas  de  palmera.  E5  la  hora  del  crepúsculo 
de  la  tarde,  amenaza  lluvia  y  los  relámpagos  se  suceden  con 
frecuencia. 

ESCENA    h^ 

Tecúm  y  Ouiízitzi.l  salen  del  brazo, 

Tecún,  guerrero  y  príncipe  indígena  con  carcax  de  flechas  á 
la  espalda,  arco  en  la  mano,  y  diadema  coronada  de  plu* 
mas  en  la  frente,  y  placa  de  oro  en  el  pecho,  manto  blanco, 
l)ordado  de  plumas  de  colores;  brazaletes  de  oro,  enagua,  gor- 
gneras y  tobilleras  de  plumas,  con  zandalias  de  cuero. 
Güitzitzíl  con  idéntico  traje;  pero  sin  placa  y  con  manto  mora- 
do. 

Amlxís  sin  barbas.  —  La  mímica  és  especial,  mirando  al  cie- 
lo en  cada  relámpago,  con  aire  de   supersticioso   temor. 

Tecúm. —     Giiitiztzíl,  no  hay  más  remedio 
Que  recurrir  á  la  guerra. 
He  agotado  los  recursos 
Que  todo  valiente  emplea 
Antes  de  esgrimir  las  armas 
Contra  superiores  fuerzas. 
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Li  xsTé«le.s  (1).  en  Soconusco 

Invadiendo  nuestra  tierra, 

Los  templos  ya  profados 

En  cavas  puertas  ondean 

Lienz()s  manchados  de  sangre 

Que  el  exterminio  revelan. 

Los  aja/is  m  is  valientes 

De  Tonalá,  se  repliegan 

Al  scu:  de  Palajunój  (2) 

JJonde  su  temor  los  lleva 

Toílo  es  desorden  y  ruido; 

Nadie  la  victoria  espera 

íor  que  el  Rey,  tímido  alcalx) 

Cualquier  noticia  le  aterra. 

Litó  vírgenes  de  Tojíl    (3). 

Z I  llorínes  ó  profetas 

Han  vaticinado  acordes 

Que  luiestr-a  ruina  está  cerca. 

Todo  es  llanto  y  confu^sión; 

Ni  el  Concejo  delibera, 

Bastántlole  con  mandar 

Espías,  que  el  miedo  aumenta,  (pausa). 

Mas  ya  los  nobles  al  fin 

Convencidos  de  la  urgencia 

Que  hay  de  salvar  á  la  patria, 

En  reservada  Asamblea, 

Me  han  investido  de  todas 

Las  })rerrogatívas  regias 

Con  todas  las  facultades 

De  Generelísimo 

Güit^itzíl, — {con  fulma.)     Ellas, 

Al  m4s  admirable  triunfo 
Te  c<')nducirán,  si  piensas 
Que  para  ejercer  el  mando, 
Con  txxio   prestigio  y  hier/Ji, 
Es  indispensable,  ümán, 

|1)  Españoles  ó  friolentos. 

(  2)   Fortifica^íion  ó  casa  blauca. 

(3)    Toj-if- pago,  dios  del  jmperio. 
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Que  el  iiiLsiiio  Rev  U»  (íoiitíoni 

El  jMxler  (jue^do  l'oj¡  I 
Ha  recibido  y  su  cieiiciu. 

Oye.  Uinán:  el  \\r\  nio  estiiuu 
Y   mis  eonsejos  apreeiít. 
¿No  quieres  que  yo    iiiter|ioii^u 
Mi-pix'uó  alguiiíi  iuflueiK'in 
Para  hacer  que  esos  no<lerrs 
Te  iceoTiozea? 
Tet^6m, —  Iiidisí^níta 

Sería  una  indieación 
Sobre  este  punto  siquieni. 
¿Ignoras  tú,  Giiitzitzil,  (1) 
Que  siempre  al  cobarde  afecta 
Que   otro  con  mas   arrogancílu 
Los"  ]H'li<»ros    acometa? 
¿Has  olvidado  que  el  R<íy 
Su  osado  valor  ostenta 
Sobre  inermes  pnsioncros 
Que  al  sacrificio  condenan/ 
¡Mil  veces  no!  Yo  la  j)atria 
Salvaré  de  la  vergüenza 
De  una  esclavitud  amaiga 
njú**¡oa  Y  ....  i  pésele  á  quien  le  pesa  .    . 
¿rso  escucnas  como  resuenan 
Dentro  los  árboles  músicas, 
Cantos  y  voces  inquietas? 

Güitzitzil  —Es  verdad.  .  .  .tú  no  te  engañas. 
Hacia  este  punto  se  acercan 
Varias  lindas  alitioxes  (2) 
Que  su  alegría  revelan. 
■  Cómo,  la  princesa   Alxít  (3) 
También  con  ellas  se  encuentra! 
Mírala,  ahi   viene:  en  su  rostro 
I  en  su  mirada  se  OvStentan 


[1]   Cervatillo. 

-2-    Vírgenes  del  tempU 

-^  EsQieralda 
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Las  virtudes  que  atesora 
En  su  alma  candida  y  bella. 
Acá  se  encamina. 
Tecum, —  Ven. 

Ocultémonos,  ven,  vuela. 
Que  no  sospeche  la  virgen 
Que  la  hemos  visto  siquiera        [tSe  ocnlta7)] 

ESCENA  2.  ^ 

Alxit,  Alnoy  y  esclavas 

Salen  todas  por  la  derecha.  Las  esclavas,  cantando 
al  compás  de  sus  instrumentos,  y  guardando  cierta  dis- 
tancia de  la  Princesa:  al  concluir  el  canto  se  sientan 
en  los  bancos  rústicos,  á  su  capricho  y  aparentando 
conversar.  Alxit  llevará  un  traje  igual  al  de  Tecúm^ 
pero  con  un  manto  mas  ancho  y  una  gruesa  esmeral- 
da en  la  diadema  como  símbolo  de  su  nombre. 

Esclavas — {contando)  Oj  camic  casquí  cotén 
Rumari  utzilaj  Alí, 
Maneota  xibij  ca  güí 
Coca  Alxít  ¡Alan,  Alen!  (1) 

Alxit—  ¿Y  eso  te  han  dicho,  cariñosa  Alnoy'/ 

¿Crees  tú  que  fuera  su  arrogante  pecho 
Capaz  de  un  crimen  que  excecraran  todos 
Los  hijos  de  este  esclarecido  imperio?  , 
¡El,  tan  valiente  ambicionar  el  trono 
Que  pronto  heredará!  Mi  aliento 
Desfallece  mirándole  traidor, 

Perseguido,  errante  ó  talvez  muerto 

El,  que  me  amaba,  cambiará  gustoso 
Por  la  vida  azarosa  del  ejército 

^1)  ¡  Que  felices  somos,  si  con  nosotros  llevamos  á  la  mas  amable  de  las  mu- 
jeres 1  Nada  podemos  temer  teniendo  á  nuestro  lado  á  la  bella  esmeralda^ 
Alan,  Alen ! 


!)_ 


All...^ 


Líi  dulce  calma  nue  mi  amor  le  brinda, 

Y  la  esj^Híraiií'.a  de  i-egirel  Reinol 

Yo  he  venido  á  este  sitio  donde  é\  suele 
Pasar  las  horas  (jue  el  Imllieio  inquieto 
De  la  corte  le  deja:  en  el  á  solas 
Le  hablaré  de  e,^e  plan  vil  v  funesto.  .  .  . 
Pero  no  ...  .si  él  vSUpiera  que  he  venido 
A  send)rar  en  su  mente  el  dese<;neiert(> 
Con  lamentos,  talvez  ino|.K)rtun<)s, 
Dejarame  ignonir  sienq)re  el  secreto. 
Tan  .^olo  le  hablaré  de  las  angustias 
Que  sufre  airado  el  vengativo  pueblo. 
Vi<'ndo  la  inercia  del  monarca  tímido 
Ante  el  ¡peligro  que  amenaza  fiero .  .  .  . 
Kntonce^  acaso  desistir  yo  le  haga, 
Cuaíido  cediendo  á  mi  angustioso  ruego 
El  me  confíe  el  insensato  crimen 

Y  yo  le  pinte  con  fealdad  su  intento. 

;0h,  nunca,  nuncii  sus  ??a(7i¿«fes' (guiaran  (1) 
Que  st?  manche  su  nombre!  Mejor  muerto 
Quiero  llorarle  en  el  sepulcro  frío 

^'  regar  con  mis  lágrimas 

Tormento 

Es  ese,  niña,  que  evitar  procures 
Te  aconseja  mi  puro,  aiitiguo  afecto. 
El  es  tan  solo  (|uién  la  patria  puede 
Salvar  hoy  dia  con  su  altivo  aliento: 
El,  con  su  esfuerzo,  elevará  más  alto 
El  prestigio  d^l  nombre  quií'beleno: 
Pero  si  quiere  la  Princesa  amante 
Que  los  tristes  ancianos  y  los  hnérfani;)S 
Más  tarde  digan  que  Tecún  Umán 
Fué  un  cobarde,  incapaz  de  un  alto  puesto. 
Dígale  que  huya  y  se  mutile  el  rostro. 
Que  rompa  su  arco  y  á  la  tierra  vuelt<í 
No  más  levante  los  marchitos  ojos 


i  1)  Y  dolos  ó  Dioses  domésticos. 
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A  donde    brilla  el  luminar  del  cielo: 
O  bien,  en  brazos   del  deleite  impuro 
V^íva  alejado  de  su  patria.  .  .  .El  tiempo 

V^engar  sabrá  su  felonía 

Ahxdt--  con  cólera  y  dando  en  el  roí^íro  á   Alnoy  con  un 
abanico  que  lleva  en  la.  mano.) 

;Bastá, 
Esclava  vil!  [Tu  emponzoñado  aliento 
Ni  el  nombre  sacro  de  Tecún  respeta ! 
;Vé  á  confundirte  allá;  ese  es  tu  puesto! 

Al  noy. —  Pero,  Señora 

Alxit. —  ¡Marcha!  y   de  mi  vista 

Desde  hoy   te  ordeno  que  te  pongas  lejos! 
Que  no  quiero  que  á  título  de  amiga 
Él  nombre  de  Tecún  manche  tu  acento. 
(Alnóy  se  retira  con  semblante  airado;  finge  que  se  sienta 
entre  las  otras  esclav^as;  pero  haciendo  luego  una  seña  de  ame- 
naza, se  desliza    entra  los  árboles  de  la  izquierda.   La  sefía 
indicará  un  juramento  de  venganza.] 

;Y  existes,  amistad?  ¿Nombre  sublime, 

Arrullo  suave  de  inefable  encanto! 

Blanca  visión  que  á  mi  alma  sonreía 

Siempre,  en  mis  sueños  de  delirio  casto. 

Una  voz  apacible,  voz  celeste 

Me  hizo  creer  que  existias. .  . .  ;Insensat<» 

Es  el  ser  que  fomenta  dentro  el  pecho 

Ese  funesto  y  engañoso  halago! 

No  existes,  no;  por  que  la  mente  mía 

No  concibe  que  habiéndote  á  mi  lado 

Sufra  yo  sola  mi  aflicción  y  angustia, 

Sufra  en  silencio  mi  pesar  tirano. 

Si  existieras,  tu  sombra  bienhechora 

Bastaría  á  calmar  este  quebranto, 

Y  tu  influencia  apacible,  tus  caricias 

De  mi  horrible  dolor  fueran  el  bálsamo . 

No    eres,  pues,  más  que  sombra,  nombr.í  s(  lo, 

Fantástica  visión,  sonido  vano. 

Con  que  se  quiso  fascinar  mi  espíritu 


—Uj;^ 

Para  gozarse  en    ni  i  angustiado  llanto,    (pfnt.^n) 
(nii  ri'.ol lición      ¡Mas  yo  le  salvaré,  que  es  generoso; 

Y  el  altar  que  en  mi  ])eeli()  le  consagro 
Será  el  ideal  de  una  alma  tan  sublime, 
Que  no  siendo  en  Umán  se  busca  en  vano. 
¿Y  veré  con  espíritu    tranquilo 

Que  me  abandone  y  en  país  estraño 
Vaya  á  verter  su  sangre  genei-osa, 
O    á  morir  de  los  ténles  á  las  manos? 

(\>ii  hnt'ior        ;Y  esos  diceu  que  son  hombres  de  hieiro. 
Mitad  de  bestias  y  mitad    humanos, 
Que  lanzíin  de  su  cuerpo  el   plomo  ardiente 
El  relámpago,    truenos  y  los  rayos!.  .  .  . 
¡Oh,  no!  Jamás!.  ..  Pero  si  el  mundo  todo 
Presa  ha  de  ser  del   invasor  tirano, 
Algún  lugar  asilado  habrá  en  los  montes 

{St-  (¡iiKda  ineditamlo.)  Donde  juntos  iremos  á  ocultarnos 

(  Tfciui,  <left(k  d  fondo.)  ¡Ella,  mi  vida,  mi  ilusión  mas  grata: 
Mi  porvenir,  mi  amor,  mi  único  anhelo, 
La  que  buscando  vá  con  febril    vuelo 
El  alma  que  á  su  vista  se  dilata. 
Ella  que  endulza  de  mi  suerte  ingrata 
Los  pesares  que  sufro  en  este  suelo. 
Que  allá  en  la  azul  inmensidad  del  cielo 

Solo  la  Luna  su  beldad  retrata , 

La  que  inmagina  que  á  Tojil  iremos 
Asidos  de  la  mano,  así.  ...  marchando, 

Y  en  la  mansión  celeste  viviremos 
Nuestros  himnos  de  amor  siempre  cantando.  .  . 
;A  mis  naguales  plugo  solo  en  ella 

Darme  del  mundo  la  mitad  más  bella ! 
(^ Avanza  al  siiio  donde  está  Ahít,  y  ésta  viéndole.  .h*í 
cubre  el  cuerpo  con  su  manto  y  continúa.) 
Tecún  —         ¡  Cómo,  la  Princesa  Alxít 
Honrar  este  tzac  se  digna, 
Tan  distante  del  hogar 
Donde  su  belleza  habita! 
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¡Tocar  sus  pies  estas  yerbas 
Que  nunca  el  Sol  ilumina. 
Donde  solo  pacen  ñeras 

Y  serpientes  las  visitan! .... 
Desde  hoy  será  esta  mansióu 
La  vivienda  preferida 

De  mi  quietud  y  solaz, 

En  recuerdo   de  este  día ...... 

Alxít — •         Tecún,  nada  de  promezas, 
Ni  estos  lugares  bendigas, 
Antes  de  oir  el  objeto 
Que  á  esta  casa  me  encamina. 
Yo,  la  hija  de  Quehracán  (1) 

Y  de  Tecun  prometida, 
Vengo  á  implorar  una  gracia 
De  cjuien  mucho  las  prodiga. 
La  capital  del  imperio, 
Ciudad  potente  y  antigua, 
¿Sabes  que  está  amenazada 

Y  á  su  exterminio    camina? 
El  Rey  y  demás  ajáus  (2) 
Que  antes  su  grandeza  hacían, 
Dos  bandos  forman   opuestos 

Y  la  autoridad  vacila 

Dicen  que  los   vencedores 

De  Tenostítlán,  abrigan    (3) 

La  más  segura  esperanza 

De  hacer   aquí  muchas  víctimas: 

Que  el  oro  y  libertinaje, 

Como  insaciable  codicia, 

Son  únicos  alicientes 

Que  á  nuestra  patria  les  guía 

(Con  temor)  ¡Que  son  muy  grandes,  may  fuertes 

Y  que  en  cuatro  pies  caminan^ 
Lanzando  el  rayo  á  su  antojo 
Sobre  huestes  que  aniquilan. 


rl)  Temblor  ó  dos  piernas. 
(2]    Señores,  i:obkí.-(£)  Mtjico. 
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Kii  tiii,  Tírún,  v\  temor 

Y  os[)ant<>  que  olios  ¡iis}>irim 
lian  |>r(><luo¡(lo  en  el  pueblo 
lTn:i  inipn'sión  desniedida. 
Yo,  <pie  amo  tanto  á  mi  ]iati-i;i. 
Pt)r  más  <|U0  me  sienta  thiiida. 
Busqué  ocasión  de  eneonti'artí" 
Kn  esta  alameda   undu'ía. 

T-    ún  ;Y]K)r<iuéno  de  un  es»l;i\  m 

Se  valió  mi  dulee  Ahifd. 
Para  hacer  (¡ue  yo  á  sus  |)l;iiil;is 
Fuese  á  <»<)zar  de  la    dicliíi 
De  escuchar  an*odilla<lo 
\ji)  <jue  á  ciegas  cumplii*!:) 
( 'orno  sumiso  vasallo;' 

Alxii-  ,Ah,  mi  Tecán!  Cuan  distinta 

Y  á  la  vez,  (Mián  espantosa 
Será  nuestni  suerte!  Mii'an 
Sacerdotes  y  .l/Z/Za/v-.s, 

De  e.ias  monstruos  la  venida 
Cual  la  eru])ci6n  de  un  volcán 
Que  todo  reduce  á  ruinas.  .  .  . 
;\"  tú,  (pié  })iensas  hacer.^ 
Antes  que  todo,  tu  vida 
Debes  ])rudente  salvar 

Tccún. —  La  mía^ 

No  es  á  mí  ;í  quién   ]KM'tenecc 
Cuando  la  patria  ])e]igra. 
Sin  embargo.  .  .  .otros,  no  yo. 
Más  pruílentes,  imaginan 
Que  se  ha  de  buscar  remedio, 

Y  disposiciones  dictan. 
Los  ajaus  congregarlos 
En  la  gruta  que  apellidan 
Del  Rey  Qf/icáb,  (1)  aquel  Rey 
Que  tuvo  Utatlán   un  dia. 


(1)   Mano    dulce 
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Por  unánime  consejo, 
Y  atendiendo  á  la  impericia 
Del  Rey,  que  nada  dispone 
En  esta  situación  crítica, 
Me  lian  levantado  sobre  él. 
En  cuanto  á  la  guerra,  vistas 
Siempre  con  grande  respeto 
Su  persona  y  regalías. 

A  L\  i  t  ~  ;  Y  tú  aceptaste ! 

Teciin. —  ¿Qué  hacer 

En  circunstancia  tan  crítica? 
Yo  soj^,  por  mi  posición. 
El  segundo;  si  no  atina 
El  Rey  por  ser  incapaz 
De  dictar  una  medida 
Que  se  oponga  á  los  avances 
De  la  gente  advenediza, 
¿Me  cruzaré  yo  de  brazos 
Con  la  mirada  tranquila, 
Esperando  ser  al  cabo 
La  primera  de   sus  víctimas? 
¿O  miraré  indiferente 
Que  te  arranquen  á  mi   vista 
De  los  brazos  de  tus  padres 
Para  hacerte  concubina 
Del  primer  bribón  que  logre. 
En  la  nefanda  conquista, 
Hacerse  acredor  al  premio 
Que  su  liviandad  codicia? 

Alxit —  (Con amargura.)  ¿Y  piensas,  Tecún,  que  y</, 
De  una  raza  siempre  altiva, 
Amándote  como  te  amo. 
Llegaré  á  ser  de  esas  víboras 

El  pasto  vil  que  ambicionan?.- 

Guardo  yo,  siempre,  escondida 
Una   ñecha   envenenada 

Que  en  mi  seno  clavaría 

Pero  dejemos   á  un  lado 
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Esas  escenas  fatídicas. 

Y  pensoiiios  en  tu  honor 
Que  tanto  interés  me  ¡nspírn. 

{Coit  iiifriin'óii) — Tú  no  partes  a  la  gnerní 
8in  la  licencia  prtvisa 
Del  Rey,    que  es  el  soberano 
Mientras  le    aliente  la  vida. 
El  és  quien  amplios  poderes 
Te  liM    de  otor<rar 

Tecún—  Alxítmí:i. 

*  Exiges  mucho  de  mí 

En  circunstancias  tan  críticjis. 
Los  cací(|ues  no  obedecen 
Otra  cuahiuiera  consitiiui 
Que  no  sea  la  de  Umán, 
En  ciudades  y   campiñas. 
Todo  está  ya  preparado: 
Mañana  al  rayar  el  día 
Cien  escuadrones  vendrán 
A  pnKíhimarme. 

Aixít —  ¿Intestina 

Traerás  la  guerra  á  tu  })atr¡M 
Cuando  la  unión  necesita? 
¡No  serás  traidor  al  Rei; 
El  corazón  me  lo  avisa! 

Tc<'ini —         Traidor  no  seré  á  mi  patria: 
Pei'o  veo  que  camina 
Como  ciego  dentro  escombros 
Sin  quién    le  indique  la  vía. 

Alxit —         Por   Dios,  Tecíin,  no   te  ofendas: 
Si  yo  por  la  real  familia 
Interpongo  el  valimento 

Tecun —       ;Por  piedad.  .  .  .ha!  mi  desdicha 
Se  aumenta,  Alxit,  contrariando 
Tu  indicación,  la  más  mínima . . . 
Pero,  por  Dios,  es  mi  honor 

Y  mi  patria  que  militan 

En  contra  de  esta  pobre  alma 
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Que  vive  á  tus  pies  reiid'd 

CANTO. 

Tecún. —  Doquier  que  va  va. 

Dulce  amor  mió. 
Veré  en  tu  inn\|>'eu 
Mi  porvenir. 
Tu  eres  mi  fuerza, 
Tú  eres  mi  brío; 
Mi  Dios,  mi  patria 
Veo  eu  Alxit. 

CANTO. 


Alxit. —  Con  tu  presejicia 

Calmas  mi  pena; 
Tú  eres  el  alma 
Que  vive  en  mí. 
Con  tu  mirada 
Que   el  alma  llena 
Veo  explendente  " 
Mi  porvenir. 

Aixít — (bn  tristeza  recita.  Tecún 


Adi»)^ 


Tecún. —  Alxit  buena; 

Sea  la  virtud  tu  guia 
Y  que  pienses  en  Umán 
En  cualquier  parte  que  exista. 
Sabe  que  Rey  ó  vasallo 
Mi  grande  amor  te  destina 
Para  reinar  sobre  mí, 
Bella  y    pudorosa  amiga. 

Alxit. —         Adiós,  mi  Tecún 

Tecún—    Adiós, 

Dulce  Alxit,  mi  bien,  mi  vida. 
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ESCENA  4- 

1  r(.Uii,>uu  >. 

{Afirumh  con  tristeza  alejarse  á  Álxit.) 

Tcrún  — ¡Que fatal  ]>restMitini¡ont«' 

Mi  pobre  eorazóu  hiere ! 

Te  veo  rnareliar  y  juzgo 

Que  no  lie  fie  volver  á  verte 

Mas  ])or  qué?  ¿y  en  tu  eaniiuo 

Osarán  interpí )norse 

Los  traidores  enemigos 

Que  dcH|uier  la  virtud  tiene?  (panosa) 

¡Comzón,  ten  ya  valor! 

Tuyo  sei*á  el  triunfo  siempre, 

Que  en  la  guerra  y  en  la  \)uz 

Has  sido  altivo  y  valiente. 

No  has  temidt)  al  enemigo 

Que  háeia  tí  derecho  viene 

Con  su  arco  y  tíeeha  arrogante' 

A  ponérsete  de  frente 

Teme  solo  á  la  traición 
Que  en  estos  sitios  mantiene 
Un  ejército  de  infames 

Que  te  acechan  diligentes 

;  Y  tú  también,  brazo  mió, 
Tiemblíis?  ¿Acaso  no  tienes 
Todo  el  \'igor  y  destreza 
Que  humilló  á  los  Kachiqueles? 

Vamos,  templemos  el  arco 

Una  flecha.  .  .  .Asi,  mantente 
Firme,  y  dirige  la  punta 
A  lo  primero  que  vieres. 
\  Una  paloma ! . . .  .  No,  no: 
Es  una  avecilla  inerme 
Tan  candida,  tan  sensilla 
Que  solo  á  Alxit  se  parece. 
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¿Pero  por  qué  á  mi  memoria 

Ese  nombre  siempre  viene 

Rodeado  de  esa  ternura 

Y   de  tanto ....  ?Vamos,  vete; 

Hoy  la  vida  te  perdono 

En  gracia  de  ella;  l'a  muerte 

Sería  un  delito  darte 

Cuando  su  inocencia  tienes. 

Si  algún  reptil  venenoso 

Su  desgracia  lo  trajese 

Por  estos  sitios,  sería 

De  mis  fleclias  el  juguete 

Es  imposible,  no  estoy 
Para  dar  en  mi  alma  albergue 
A  pensamientos  que  pugnan 
Con  la  tristeza  que  siente. 
I Y  lie  prolongado  el  instante 
De  llamarla  esposa !  Mienten 
Los  qtte  dicen  que  prefiero 
Mi  novia  llamarla  siempre. 
Quiero  que  al  darle  mi  mano 
No  baya  otra  Reina  que  alegüf? 
Ser  su  Señora.  Mi  esposa 
Sola  en  el  trono  se  siente. 
Para  eso  ya  el  Rey  Quicbe, 
Que  es  anciano,  muy  en  breve 
Me  dejará  el  puesto  libre 
Que  por  dereclio  me  viene. 
Ño   ansio  yo  que  sus  di  as 
Se  abrevien;  Dios  le  conserve 
Para  consuelo  de  tanteas 
Que  lo  acatan  reverentes. . . . 
Vamos:  dejar  este  sitio 
En  el  corazón  me  duele 
Porque  el  aire  embalsamado 
De  mi  dulce  Alxit,  aun  tiene .  . . . 
Oigo  aqni  cerca  unas  voces 
Be  personas , .  .  .  Que  se  acerquen^ 
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Finjrii"^  no  habcrhis  visto 

Y  s;il)r(5    lo  (]ue  pnítoiuleii. 

(St'   rn   iiii'hhtJtii iidn  ¡un'  il  /n/n/>.) 

KS(  'e:s  a  ó.  ^ 

Chojinel  y  Alnoy. 

C/tojinel  entruje  de  satnajeL  observando  la  cntradi  d 
Tecfin  á  la  casa  j/  hablando  con  precaución.  Los  reldn- 
pagos  auinentan' — Ambos  examinando  el  pac  ¡mentó. 

Cliojiín'l —       /Juntos    (Miti'ni'on:* 
Al  noy —  No,  no; 

Tomó  ella  A  aiu'lio  .sendero 
Que  conduce  á  la  ciudad 

Y  él  se    fue  llorando  adenti'o. 
(  0//s/^/v///f/o)  En  este  sitio  parados 

Sin  duda  alguna  estuvieron, 

Lo  que  se  dura  en  contar 

Un  j'itpiqnl  (1)  por  lo  menos .... 

Mide  la  grande  distancia 

Que  hay  del  tzac  al  árljol  seco  ...... 

;ComprendevS?  allá,    apartadas 
A  las  Alifw.r  tuvieron, 
A  fin    de  que  no  escuchara] i 
Sus    recónditos  secretos. 
Alxit  pretende  obligar 
A  Tecün,  no  se  á  qué  intento, 
En  contra  de  la  nación; 
Hoy"  que  la  misma  su  esfuerzo 
Necesita  en  todas  partes 
Para  salvarla  del  riesgo 
De  la  invación  que  amenaza 
Sobre  las  costas  del  ReiiKj. 


(1) — Xí(iuip¡l->iesont:!  l¡l>raí^  una  car^a  de  cacao. 
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Chojinel— jSoii  dos  traidores  cultos  !.  .  .  . 

{Aparte)      ¡  Cómo  me  ayuda  el  averno 
Para  alcanzar  mi  venganza 
Sobre  seres  que  detesto! 

Aluoy —     ¿Y  bien,  estás  decidido? 

Nada  ofrece  punto  incierto: 
Mañana  ante  el  tribunal 
Me  citas,  yo  me  presento: 
Declaro  lo  que  tü  quieras .... 
Mas.  .  . .  !que  sea  de  gran  peso! 

Y  veré  yo  á  la  orgullosa 
Pagando  la  injuria  luego. 
El,  por  amor  á  su  Alxit 
Luchará  con  alma  y  cuerpo, 

Y  á  nuestro  antojo  podremos 
Salvarlo,  ó  hacerlo  reo. 

(/hojinel —  ¿Salvarlo  dices?  j Jamás! 

Si  en  este  asunto  intervengo 
Es  tan  solo  por  que   en  él 
Recaiga  el  furor  del  pueblo. 
¿Til  ignoras,  Alnoy,  que  amab-t 
Con  el  mas  ardiente  fuego 
A  la  hija  de   Quebracán, 

Y  que  hace  cinco  años  vengo 
Sus  desdenes  devorando 

Y  su  desamor  sufriendo? 
Ella,  que  fué  en  otras  dias 
De  mi  corazón  aliento. 
Mi  fé,  mi  sola  esperanza 

Y  mi  luz  en  el  desierto 

De  esta  existencia  insufrible 
Que  más  que  anadie  detesto, .  , 
Juntos  los  dos  nos  criamos, 
Casi  al  abrigo  de  un  techo 
Nuestros  primeros  suspiros 

En  uno  se  confundieron 

i  Yo  vivía  para  Alxit! 

''Mi  Choji/nel  fué  el  primero 


X) 
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Que  hizo  palpitjir  de  amor 
Mi  eorazón  en  el  peelio." 
Tal  decía,  y  sin  embargo, 
Con  el  trascurso  del  tiemp 
Mi  amor  por  otro  ha  caml)ia<lo. 
Sin  conmoverla  mi  duelo. 

Ahiov —     ¿Con  (pie  tii   la  amabas? 

Chojinel—  ¿Yo? 

;La  adoré  como  al  objeto 
Más  Santo,  más  venerado 
Que  se  adora  en  nuestro  templo.  . 
Mas  hoy,  ese  amor  maldito 
Es  un  nefando  recuerdo 
Que  el  corazón  me  atosiga 
C*)mo  el  más  sutil    veneno. 
Piensa,  Alnoy,  si  mi  furor 
Le  detendré,  pues,  el  freno 
Que  le  oponga  la  razón. 
Cuando  acpií  en  el  alma  siento. 
Que  me  está  gritando  airado 

V  n  demonio  ó  un  espectro: 
"i  Cliojinel,  toma  venganzal" 

Y  el  demonio  son  los  celos. 
Ahíov — (Con  intención)  Tienes  razón;  el  amor 

Contrariado  es  un  incendio 
Que  no  respeta  en  su  furia 
Ni  la  amenaza  del  cielo. 
Vamos,  pues,  el  ti-empo  corre: 
Yó  tus  órdenes  espero, 
¿Qué  pondré  mañana  en  práctica 
Ant  i  los  jueces  v  el  pueblo? 
Diré? 
Chojinel —  Que  aquí  sorprendimos 

A  Tecún  y  Alxít,  haciendo 
Un  plin  de  conspiración. 
El  más  insensato  y  pérfido. 
Que  intentan,  con  el  poder 
Que  les  prestará  el  ejército, 
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Pasarse  al  bando  invasor 
De  los  Téules  carniceros: 
Que  estos,  después  de  formai' 
De  los  tres  antiguos  reinos 
Kachiquel  y  Tzutujil 
Con  ütatla7i,  un  imperio, 
Lo  darán  en  recompensa 
A  los  que  su  honra  vendieron . 
Al  noy —     ¡Olí,  qué  espantoso  es  tu  plan; 
Aunque  hacer  daño  deseo 
A  la  altiva  que  humillarme 
Quiso  hace  pocos  momentos, 
Ño  imajiné  que  la  infamia 

Y  el  baldón  mas  estupendo 
Manchara  á  la  vez  la  frente 
Del  indómito  guerrero. 

Cliojinel —  ¿Qué  quieres,  pues? 

Alnoy —  ¿Yo?  Vengar 

Mi  injuria,  pero  no  intento 
Que  la  patria  pierda  al  hondirc 
Entre  valientes  modelo. 
Que  Alxít  sea  despojada 
De  prerrogativas,  quiero; 
Que  sea  así,  cual  yo  soy, 
Una  hamilde  hija  del  puebla. 

CJliojinel —    Pues  yo  quiero  que  los  dos 
Del  mismo  oprobio  cubiertos, 
Juntos  marchen  al  patíbulo 

Y  los  pudra  el  mismo  cieno.. 
Que  no  puede  mí  rencor 
Perdonarles  el  tormento 
Que  he  sufrido  largos  años, 
Odiándolos  en  secreto. 

Para  ellos  dos,  no  hay  infamia 
Ni  mancha  que  mi  deseo 
Deje  en  su  mínima  parte 
Mí  corazón  satisfeclio. 
Así  pues,  tu  odio  y  el  mió 


LK'\':in  un  camino  iHH'to: 

Tú  te  ven  tras  de  esu  Alxít, 

Y  yó  de  los  dos  me  vengo. 
A 1 1 K  )y —     Por  lograr  la  humillación 

De  esa  orgu llosa,  pi'omet(^ 

Ayudarte  en  ese  plan 

Que  dentro  el  alma  detesto. 
Cliojint'l —  Basta  de  dudas  y  á  obrar, 

Que  vendrá  en  apoyo  nuestro 

Caxtoc,   que  es  del  arrojado 

La  fortuna  en  todo  tiempo. 

I  Oh,  Tf/ciü\  (1)  tus  negras  alas 

Ven  sobre  mí  ya  batiendo 

Que  si  he  sabido  sufrir. 

Sabré  vengarme  á  lo  menos!  (Sf^vá) 
Aliioy —     La  tempestad  que  amenaza 

Me  está  aquí  dentro  diciendo 

Que  maílana  en  GnmarcháJ  (2) 

Algo  pa.^ará  siniestro. 

En  ñn:  si  lavar  la  injuria 

Me  condujera  al  tormento, 

■Bien  vale  un  cadáver  más 

El  que  haya  un  tirano  menos!  (*^  vá) 

ESCENA  6.  - 

TecÚD,  solo. 

Asoma  con  precaución  y  escucha  los   últiraos   versos: 
cuando  han  desaparecido,  dice' Qnirándolos  con  desprecio. 

Tecún—  \  Lifames  ya  comprendí 
Vuestros  planes  insidiosos 
■Ab!  ¿quereis  hacer  destrozos 


(\) — Tucur-Tecolote,  ave  de  malagüero. 

(•2_j^— Gumarcbáj,-ó  sea  Co-ú-mas^cliáj-Mucho    ocote- Antiguo    nombre  íic 
la  Cai)ital  del  Imperio  de  Utatlan. 
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En  el  honor  de  mi  Alxit? 
Mas  por  Tojilí  >solo  en  mí 
Satisfaréis  vuestro  encono, 
Cuando  veáis  que  en  abandono 
Los  nobles  me  liayan  dejado 

Y  un  patíbulo  elevado 

Me  den  en  lugar  del  trono .... 
Pero  nó;  la  causa  mía 
Es  tan  graiide,  es  tan  sagrada^ 
Que  mi  espíritu  anonada 

Y  ofusca  mi  fantasía. 
Luzca  luego  el  nueva  día 
Para  lanzarme  á  la  guerra; 
Esta  patria  y  virgen  tierra 
Quiero  limpiar  de  invasores 

Y  mostrar  á  los  traidores 

Lo  grande  que  mi  alma  encierra. 
■Oh,  si  me  llego  yo  á  ver 
Al  frente  de  esos  tiranos, 
Así,  con  mis  propias  manos 
Pedazos  los  he  de  hacer. 
Yo  no  puedo  comprender 
Que  siendo  solo  un  puñado, 
Vengan  de  uno  al  otro  lado 
Mil  conquistas  siempre  haciendo, 

Y  en  los  hombres  infundiendo 

Ese  espanto  inusitado 

•Allá  nos  veremos,  puesf  ^ 

Y  si  la  suerte  me  ayuda* 
Mi  flecha  certera,-  aguda, 
Los  hará  caer  á  mis  pies. 
■No  sufre  yá  mi  altivez 

Ver  mi  patria  entristecida , 

La  jente,  oscura  guarida 
Buscando  en  cerros  y  montes. 
Sin  mirar  más  horizontes 
Que  la  esclavitud  por  vida.. 
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Pero  si  la  suerte  cruel, 
Eu  mi  contra  se  declara 
Nt^gándoine  ruin  y  avara 
Un  sitio  en  el  Jfaif/ehel,  (1) 
Kste  pecho  altivo,  tiel, 
No  palpitará  vencido. 
Morirte  como  he  vivido 
Sieni[)re  amante  de  la  glorin. 
Quiero  <pie  diga  la  hisotria: 
¿Muerto  fué,  mus  nó  rendidol 

FIN  DEL  ACTO. 


( l)--MHÍgrtf)eliEspl»'ndoi--tíl   iS-ont)» 


ACTO  SEGUNDO 


El  teatro  representará  una  ancha  plaza  con  grade- 
ría f  levada  en  el  fondo,  á  cuyo  pié  habrá  una  silla  de 
forma  severa  con  dos  líneas  de  asientos  á  los  lados  y 
una  mesa  sin  carpeta. 

Kn  la  cima  de  la  gradería  habrá  también  una  silla 
tosca  de  piedra  con  tres  sacrificadores  que  la  custo- 
dian, llevando  uno  de  ellos  un  instrumento  cortante  en 
la  mano. 

A  los  lados  de  la  plaza  se  verán  portalejosbajos.de 
donde  salen  y  entran  los  grupos   dtl  pueblo. 

ESCENA    1.- 

(.ORO    DE    LOS  TRES    GRUPOS. 

Salvar  la  patria  debemos 
De  la  invación  que  amenaza, 
Con  nuestros  cuerpos,  sin  número. 
Formaremos  la  muralla. 
•Mueran  los  téules  hambrientos, 
Arrojados  á  las  playas 
De  nuestra  tierra  bendita, 
Como  fieras  sanguinarias! 
¡Mueran  también  los  traidores 

Que  tratan  con  la  canalla 

Y  si  el  mismo  Rey  los  busca. 
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i  A  las  gradas!  A  las  gradas! 
Grupo  de    la  derecha — Calel —  Guarcháj  y  Perey. 

QiÚQ\  —  recitando-Con  que  tenemos  para  hoy 
Grande  y  soberbio  espectáculo. 
Una  muger  que  conspira 
Valiéndose  del  espanto 
Que  causan  tantas  noticias 
De  los  téules. 
Guarcháj —  ¡Insensato! 

No  con  tanta  ligereza 
Juzgues  asunto  tan  arduo . 
La  princesa  es  incapaz, 
Sin  faltar  á  su  recato 

Y  al  respeto  que  se  debe 

Como  de  origen  tan  alto 

Yo,  por  mi  parte  aseguro 

Y  puedo  casi  afirmarlo 
Que  no  hay  en  todo  Utatlán 
Quicen  como  ella,  con  mas  garbo 
Pueda  llevar  la  diadema 

Por  las  calles  y  palacios. 
Calel —         No  se  habla  aquí  de  hermosura: 

En  cuanto  á  eso  ¿quién  negarlo 

Podrá?  si  la  Alxít  merece 

No  digo  un  trono.  Es  el  caso 

Que  las  gentes .  .  ¡  pobre  niña! 

Andan  por  ahí  murmurando 

Que  anoche  fué  sorprendida 

En  un  lugar  muy  lejano 

Con  el  Príncipe  Tecun 

Perey—        ¿El  que  llaman  siete  brazos? 
Calel —        El  mismo.  Pero  es  preciso 

Que  el  Concejo  soberano 

La  juzgue  como  se  debe, 

Con  la  ley  y  muy  despacio. 
Grupo  de  la  izquierda  Pocop'Cuxil-BahiX'y  otros, 
Pocóc —         /Quién  lo  pensara!  qué  horror! 

La  que  siempre  han  alabado 
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Conio  un  modelo  en  la  Corte, 
De  talento  sobre  humano, 
I  Tornarse  en    eonspi radiara 
Contra  la  patria!  Dá  espanto 
Mirar  eómo  las  mujeres 
Son  capaces,  sin  pensarlo. 
De  metciNe  á  esos  enredos 
Por  el  orgullo  malvado. 

(^ixil—       Si  no  hay  raza  mas  maldita 
Y  enemiga  de  lo  sano 
Que  los  ajaus  inquietos. 
Que  llevar  debiera  el  dia))lo. 
Ellos,  después  de  vivir 
A  espensas  del  pueblo  manso, 
Ahora  que  se  Ven  perdidos 
Lo  quieren  vender. 

Balúx —  No  aleanso 

Entre  tantos  parecieres 
Lo  (|ue  hay  de  cierto.  Ya  hastiado 
Estoy  de  oír  murmurar 
Sin  que  nadie  esplique  el  caso. 

p,  M'op —      Según  el  pregón  que  oí, 

A  dos  cuerdas  de  aquí  abajo, 
Tecún  y  Alxit  sorprendidos 
Fueron  anoche  en  el  campo 
Por  dos  testigos  idóneos. 
Que  no  es  fácil  recusarlos. 
Chojinel  y  Alnoy  oyeron 

Bal  u  X  —  -      Dos  ajaus .  .  .  .  j  siempre  g*uapos ! 

Po(íóp —      Que  por  medio  de  mensajes 
Tienen  ya  casi  areglado 
El  convenio  con  los  téules. 
De  entregarles  sin  obstáculos 
La  Nación;  y  que  los  dos 
Deben  recibir  en  cambio 
Los  tres  Reinos  que  á  su  antojí» 
Gobernarán  entre  amV)os. 
Mas  el  Coneej(j>  reunido 
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De  Sacerdotes  y  ancianos, 
Oirán  hoy  la  acusación 
Que  han  contra  e]k)s  formulado. 
Balux —      ;Y  á  Tecún  Umán  también 
Traerán  para  ser  juzgado? 
•Vaya!  si  es  mas  poderoso 
Que  el  mismo  Reí.  En  el  campo 
Reuniendo  estará  á  los  suyos; 

Y  de  uno  á  otro  rato 

Se  presenta  á  pedir  cuentas 

A  los  que  su  honra  mancharon. 
Cuxil —       La  infeliz  Alxit,  seguro 

Que  ha  de  subir  á  lo  alto. 
Balux—      Oigan  lo  que  esas  mujeres 

Están  diciendo. 

Ouxil —  Sí,  oigamos 

Grupo  del  centro — 1% — Sagcaj)  y  Coizij. 
Tit —  ¿Quién  es  Alnoy?  una  antigua 

Sirvienta,  la  que  la  ha  criado. 

La  que  llevaba  consigo 

Y  donde  quiera  sus  pasos 
Seguia,  como  una  madre 
Que  la  arrulló  en  su  i'egazo. 

(Jotzij —       ¿Y  es  la  misma  que  hoj  la  acusa? 

Tit —  'Xa  misma  que  la  ha  acusado. 

Ya  se  ve,  el  amor  al  Rey 

A  quien  le  debe  ella  tanto 

Que  de  humilde  Gaayhanol  (1) 

La  elevó  á  puesto  tan  alto 

Es  natural  que  le  pague 
Sirviéndole  en  este  caso. 

Cotzi  j —       j  Qué  buen  modo  de  servir 

Trayendo  su  hija  al  cadalso! 

Tit —  No  tal:  si  un  ruin  samajel  (2) 

Fuese  el  traidor,  sin  mas  preánd^ulos 
Con  un  bejuco  al  pescuezo 


(1) — Guaibanol-Molendera. 

(2)-  Samajel-trabajador-del   pueblo. 
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Colgiira  ya  de  algún  árhol. 
Poro  ella  es  noble  y  es  riea, 
No  faltará  quién  del  paso 
La  saque,  ¡)ues  los  delitos 
Un  ajan  nunea  ha  })agado. 
Sageap —  Sileneio,  que  donde  quiera 
Hay  de  esos  que  piean  alto, 

Y  esperemos  la  sentencia. 
Tit —           ¡QiH'  habían  de  sentenciarlos' 
Sagvap —     ¡Oíd,  oid,  ya  se  acercan 

Delante  vienen  marchando 
Doce  fornidos  guerreros. 
Como  que  Van  á  un  asaho. 
Cotzij —       Acenpiémonos  allá  {á  kks  bancos) 
Podremos  estar  mas  amplios 

Y  oiremos  bien  lo  que  diga 

El  Juez  Cliumil,  que  es  un  sabic 


ESCENA  2.  ^- 

Salen  cinco  Jueces  con  varas  negras  en  la  mano, 
mantos  colorados  y  penachos  de  plumas  negras;  de- 
trás cuatro  sacerdotes  con  mantos  blancos,  rostros 
pa'lidos  sin  pintura  y  paño  en  forma  de  tiara  en  la 
cabeza.  Los  sacerdotes  llevarán  al  pecho  utia  placa 
de  metal  con  geroglíficos  grabados,  pendientes  de 
grnezos  collares  de  piedras  de  colores. 

Entran  precedidos  de  doce  arqueros  y  de  instru- 
mentos de  música.  Chumil  ocupa  la  silla  del  centro 
y  los  sacerdotes  y  Jueces  los  bancos  de  los  lados. 

CANTO. 

Chumil —     Ajaus  ilustres,  que  sois  del  inq^ério 

Su  fuerza,  su  orgullo,  su  grande  esj)lendor. 


—s%-^  _   ^ 

Oídme  con  calma,  que  asunto  tan  serio 
De  pena  ine  embarga,  me  oprime  el  dolor. 

( 'ORO. 

Jueces  y  sacerdotes. 
Hay  hechos  malditos  que  manchan  la  historia 
Con  pajinas  negras  de  eterno  baldón, 
Que  eclipsan  por  siempre  su  esple'ndida  gloria 
Cubriendo  de  luto  á  ki  heroica  nación. 
Cliumil — Mi  Voz  anhelosa  resiste  nombrarlo, 

Es  nombre  que  oprime  mi  pálida  sien, 

CORO. 

¡Queremos  oírle  y  en  piedras  grabarlo! 
Chvimil  —  ca/2to-| Traición  es  su  nombre  y  envidia  también! 
Los  Dioses  que  miran  al  Rey  quiclieleno 
Con  ojos  benignos,  del  crimen  atroz 
Detienen  la  flecha  de  horrible  veneno 

Y  ordenan  se  escuche  de  leales  la  voz. 
(Recitando)  Oid  pues  el  hecho  tal  cual  se  relata, 

Oídle  de  boca  de  un  príncipe  fiel; 

Que  nunca  por  miedo  su  nombre  recata, 

Que  siempre  entre  buenos  brilló  Choj i nel. 
Sacerdote  1.  ^  -Si  place  á  la  ilustre  preclara  Asamblea, 

Que  venga  al  momento  tan  leal  servidor. 
Chumil —  L-amadle  al  instante,  que  el  crimen  se  vea 

Y  asi  la  justicia  ccmdeue  al  traidor. 
Todos-      ¡Que  venga,  que  venga ! 

Sacerdote  1.  ^  -  Que  se  oigan  las  pruebas, 

Mas  antes  de  oirías,  no  hay  qué  prejuzgar.  .  .  . 
Que  ingratas  calumnias  no  son  cosas  nuevas 
Para  hombres  que  tiempos  han  visto  pasar. 

ESCENA  3.  ^^ 

Cbojinel  en  traje  degerrero,  y  los  mismos.  Entran 
por  la  derecha  con  arrogancia. 
5 


("'huinil —      Entrad,  noble  Chojinel, 

Qiu'  este  Tribunal  augusto 
Quiei*e  oír  <le  vuestros  labios 
Cuanto  se|»ais  del  asunto 

Que  motiva  est4i  reunión 

Mas  antes  ere(;  muy  justo 

Que  asiento  toíneis.  Comprendo 

Que  debe  eostaroj  mucho 

Delatar  á  <los  j)ersonas 

Que  amáis  eomo  á  hermanos. 

r'l»'»iiiM>l —  Lueho 

Entre  dos  >ínuides  afectos: 
Carino  y  ])atria:  mas  fundo 
Mucho  mas  (jue  en  mis  palabras 
En  hechos  tan  grave  íusunto. 

Chumil  —      l)e<'íd. 

Chojinel —  Kn  lejano  campo 

O  bns(pu'  espeso  v  oscuro, 
B.ijo  una  lluvia  espantosa, 
R  lyos,  truenos  y  retumbos: 
CuíiikU^  tenues  resplandores 
Cond>atian  con  el  luto 
De  la  noche  qne  avanzaba 
C  )n  rostro  negro  y  adusto, 
Veníamos  con  Al  noy 
Aver,  con  paso  inseguro. 
Distantes  de  Gumarchííj, 
D jnde  esperábamos  juntos 
Llegar  á  la  media  noche 
Por  nuCvStros  negocios  mutuos. 
Vimos  con  grande  sorjjresa, 
B  ijo  de  la  sombra,  ocultos 
Dv)s  seres  que  se  movían 
Como  fantasmas  nocturnos. 
Observemos  dijo  Alnoy: 
Yo  que  en  materia  de  sustos 
Stjy  algo  despreocupado, 
Mucho  mas  si  son  difunto.s» 
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Fuíme  despacio  acercando 
Hasta  el  misterioso  grupo: 
Eran ....  oh,  quién  lo  pensara! 
Dos  señores  que  en  el  mundo 
Pasan  por  gentes  honradas 

Y  modelo  entre  los  justos. 
¡Alxit,  la  princesa  Alxit 
De  los  fantasmas  era  uno! 

Y  el  ajau  Tecun  Uman .... 

De  los  dos  era  el  segundo. .  ..(pausa) 
Alxit  decia:  "marchad 
Que  sin  duda  en  Soconusco 
Encontrareis  á  los  blancos 
Que  os  recibirán  en  triunfo. 
Un  trono  vale  la  audacia 

Y  de  los  tres  reinos  juntos 
Solo  vos  seréis  el  Rey 

Que  acatará  todo  el  mundo'' 
Halagando  su  ambición 

Y  fomentado  su  orgullo 
Dijo  Umán  entusiasmado: 
i' 'Por  mis  Naguales  te  juro 
Que  no  volveré  á  Utatlán 
Antes  que  tengas  anuncio 
De  haberme  dado  los  téules 
La  elevación  que  vislumbro! 
Mañana  ai  rayar  el  sol 
Tendré  un  ejército  junto 
Al  sitio  de  Gumarcháj 

Que  no  me  opondrá  ya  muro, 
O  el  Rey  Quiche  me  autoriza, 
O  yo  mismo  me  faculto, 

Y  el  estandarte  real 

Con  mano  potente  empuño." 
De  cuanto  dejo  narrado 
Podrá,  sino  es  importuno, 
Dar  sucinta  relación 
La  muy  noble  Alnoj,  seguro 
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Que  ella  con  maspeispicaciíi 
T(mU)  percibirlo  pudo. 
Cljiniil —    Que  venga  al  niomento  A^nov. 
8¡  después  de  ^  os,  la  escucho 
Es  por  (lue  est ;  Tribunal 
No  pierdíi  detalle  alguno. 

( Tropo   áe\  ck'Wivi) 'S*((/(:áp"Coíz/j  y    Tíf. 

Sagoáp —       V^^renios  cual  se  presenta; 

Si  la  mentira  retrata 

Pedimos  con  grito  íigudo 

Que  la  suban  á  las  gradas. 
(\)t/ij —       Esperemos  á  (pie  venga. 

Y  oiremos  lo  que  declara; 
Por  que  si  es  verdad  lo  diclio 
Por  Cliojinel,  la  venganza 
Ha  de  caer  sin  remedio. 

Tít—  O  la  justicia,  que  iguala 

A  nobles  y  samajeles 

Con  una  sola  palabra. 
Flechero  1.®  -  ¡Que  suspenda  ese  bullicio. 

Que  ya  irrespetuoso  raya 

M  ís  bien  que  en  curiosidad 

Eií  abusiva  algazara! 
Flechero  2  •-  jSilencioi  SihMicio!  y  quién 

Pronuncie  acjuí  í)tra  pala})ra 

Le  disparo  este  haz  de  fleclias 

;Aquí  se  mira  y  se  calla! 

ESCENA  4.  ^ 

Alnoy  entra  con  semblante  hip()c?-itM.  precedida  de 
UQ  flechero.  Colócase  al  lado  d*  Ch-gjiitd,  que  la  ani- 
ma con  sus  miradas;  al  verla  dice 

Chumil —    Entrad,  Alnoy;  de  la  justicia  el  nv)mbre 
Hoy  probará  como  imparcial,  severa; 

Y  solo  exije  de  los  leales  pechos 
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Le  alienten  con  su  voz,  mas  sin  recerva. 

¿La  antigua  dama  de  palacio,  ba  visto 

Alguna  cosa  que  punible  sea 

Entre  el  guerrero  ajau  Tecún  Umán 

Y  la  que  llaman  Nave  Alxit  (1)  la  bella? 

Se  cuenta  que  una  noche  no  lejana, 

En  un  monte  cercano,  la  princesa 

C(  n  sus  artes  diabólicas  lograba 

Que  Tecún  en  ti-aidorse  convirtiera. 

¿Y  qué  dice,  á  todo  esto,  nuestra  anciana^ 

¿Le  consta  la  verdad?  ¿O  acaso  intenta 

Ayudar  en  su  crimen  alevoso 

A  los  traidores  de  la  patria  nuestra? 

No  haya  temor:  que  si  los  jueces  saben 

Castigar  los  delitos  con  dureza, 

También  honores  y  riquezas  pueden 

Otorgar  al  que  es  fiel,    en  recompensa. 

Alnoy —      Perdón,    ajaus;    el  temor  nacido 

Del  respeto  que  inspira  la  presencia 

De  un  Tribunal  augusto,  donde  solo 

Lo  mas  selecto  de  Utatlán  ostenta, 

Mi  voz  embarga.  .  .  .y.  .  .  .jque  mujer  alguna 

En  la  espantosa  situación  se  vea 

De  hablar  en  público  cual  yo  me  hallo 

Impulsada  no  mas,  por  mi  conciencia 

Una  tarde ....  ¡qué  digo!  era  una  noche, 

(Aparte)       ¡Por  que  turbarme  así,  cuando  ayer  fuera! 
Venia  yo  en  unión  de  Chojinel 
De  un  paseo  en  el  campo,  ya  de  vuelta; 
Cerca  de  un  monte  que    Puaquil(2)  se  llama 
Que  está  de  Gumarcháj  también  muy  cerca. 
Bajo  las  tenues  sombras  que  los  árboles 
Con  su  ramaje  al  resplandor  proyectan. 
Dos  bultos  vimos  que  en  sabrosa  plática 
A  confidencias  si  temor  se  entregan: 
Lejos,  muy  lejos  que  persona  alguna 


(l) — Primera  Esmeralda. 
(2)-  Piiaquil  Mineral. 
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Sus  seceretos  traidores  sorprendiera.  .  .  .{pausa) 

Perdón,  ajaus,  si  mi  ruin  palabra 

A  exeerar  la  traieión   jamás   acierta 

Con  la  enerjia  que  el  furor  inspira 

A  ({uien  la  vida  por  su  patria  diera 

Siicerdote  1.  ^  — Pn)seguid,  proseguid,  que  esas  palabras 
Bien  claro  dicen  lo  que  sois,  y  muestran 
Al  consejo  que  sabe  lo  (|ue  valen 
Para  basar  en  ellas  su  sentencia. 

i'liuiiiil —    Dice  muy  bien  el  sacerdote  sabio, 

Que  las  |)alabras  sin  pasión  se  pesan 

Y  sienq)re  arguyen    contra  el  reo  infame 
Como  en  favor  de  aquel  que  las  emplea. 

Al  noy—        Al  xit  instaba  á  que  aceptase  Umári 
De  los  teules  la  infernal  propuesta, 
De  entregarles  el  mando  que  ha  obtenido 
Del  Reino  todo,  sin  luchar,  las  fuerzas: 
Que  en  cambio  el  invasor  les  pagaría. 
Con  un  im])^rio  de  las  tres  potencias 
Cachiquel,    zujil  y  el  de  Utatlan, 
Que  á  los  dos  les  daría  en  recompensa. 

Jueces  y  sacerdotes — ¡  Y  Tecun  aceptó ! 

Alnoy  —  ,  .  Nada  al  principio; 

Mas  cuando  vio    llorando  á   la  Princesa 
Le  ofreció,  conmovido,  que  en  la  noche 
Citaría  á  los  suyos  á  la  sierra, 
Donde  uniéndola   oferta  á  la  amenaza, 
Presto  vería  en  Gumarchaj  abiertas, 
Para  imponer  al  Rey  sus  condiciones. 
Las  atalayas  á  su  voz  dispuestas. 

CORO. 

Kaííerdotes  y  Jueces  — ¡  Maldiga  esos  nombres 
La  patria  en  su  llanto. 
Las  vírgenes  puras, 
Los  niños  también. 
La  recta  justicia 
Descargue  entre  tanto. 
Sobre  esos  traidores, 
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Con  fuerza  su  ley. 
Recitan— \o^  de  la.  (iereclia. 

¡Traición,  Traición! 
,,      „  „  izquierda, —  -Bien  comprobado! 

Sacerdote  1.  ^  íQue  se  oiga  á  Alxit! 

Sacerdote  de  la  izquierda. —         ¡Unían  que  comparezca! 
Chumil —     Id,  y  los  dos,  en  nombre  de  la  patria, 

A  contestar  los  cargos  aquí  vengan .... 
Vosotros,  nobles  y  valientes  príncipes, 
Podéis  mar<3har,  y  que  Tojil  os  vea 
Siempre  con  ojos  de  amoroso  padre 
Y  que  os  colme  de  honores  y  riquezas .... 
Mientras  tanto,  señores,  si  os  parece 
Imploremos  las  luces  del  que  vela 
Por  la  vida  de  aquel  que  sus  mandatos 

Cumple  sumiso  y  á  su  Rey  venera 

Jueces  y  sacerdotes  nclinan  ¡afrente,  en  actitud  de  o- 
rar,  cruzan  los  brazos  sobre  las  rodillas  y  quedan  inmó- 
viles.- 

Grupo  del  centro- Cotzi]\'Sa c/cap,'T^l- 

¿Vieron  la  cara  horrorosa 


Que  aquella  bnija  ponía? 
Para  mí  que  todo  es  falso, 
Inventado  por  la  envidia. 
Sagcap —     Alguna  venganza  cruel 

Que  quieren  tomar;  la  Alxita 
Es  incapaz  de  traición 
Contra  la  real  familia, 
¡Ella,  hija  de  Quebracan 

Y  de  Tecun  prometida 

Que  es  heredero  det  trono .  . . 
Cotzij —  ¡  Ahí  viene  yá !  Pobrecita .  .  . 
Tit —  ¡Tiene  ella  mas  altivez 

Que  toda  su  raza  unida! 
Sagcap —     Es  que  ha  de  ser  mócente 

Y  su  conciencia  le  dicta 
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• 
Que  toda  osa  acusaciói» 
Se  veiidi*á  al  suelo. 

Tir—  Maldita 

Lu  pena  que  á  ella  le  dá. 

Ai<|U(M(»  1.  ¡llaeeos  á  un  lado,  ^l/¡ía,s-!(l) 


ESCENA   5.--- 


AIxií,'^ntra  c<mi  seiii  ^lallt^í  altivo,  mira  eou  des- 
prei!Ío  al  Tribunal  y  al  \m  blo  con  agrado.  La  custo- 
dian tres  arqueros. 

Cliuniil— En  nond)re  de  los  Dioses,  del  Rey  y  <le  la  patria. 

Prevéngote,  señora,  que  digas  la   verdad. 

De  un  erínien  se  te  acusa 

Terrible,  nunca  oído 

Que  á  nobles  y  á  plebeyos 

Nos  tiene  en  ansiedad. 

Se  trata,  pues,  de  oírte: 

Si  liay  algo  que  en  tu  abono 

Pudieras  explicarnos 

El  sabio  Tribunal 

Se  encuentra  impacientado: 

Y   aunque  haya  de  juzgarte. 

Desea  se  conozca 

Su  espíritu  imparcial. 
Alxit —       ¿De  qué  pues  se  me  acusa? 
Cbumil —     De  haber  mal  empleado 

La  influencia  que  los  Dioses 

Te  dieron  sobre  Umán ...... 

De  haber  querido  haceros 

Traidores  á  la  patria, 

Tratando  con  los  téules 

La  entrega  de  Utatlán. 
Alxit —        Vosotros,  sacerdotes 


(1) — Señoritas. 
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Y  jueces  del  Imperio, 
¿Pensáis  manchar  el  nombre 
¿Del  justo  Quebracen? 

Chumíl —     ¡Quien  mancha  su  linaje 

Y  olvida  su  alta  historia, 
Es  siempre  quien  conspira ! 
Mas  antes  contestad; 

Que  aquí  no  eres  quien  debe 
A  udaz  1  n  terrogarn  os< 
Si  no  bajar  sumisa 
La  altiva  airada  faz. 

Alxit  -        Temer  no  debe  nunca 
La  límpida  inocencia; 
El  crimen  es  quien  debe 
La  frente  prosternar. 
Si  eréis  que  soy  culpable, 
Mi  causa,  pues,  fallando, 
{Mandadme  al  sacrificio 
Que  no  osaré  rogarl 
Pero  que  el  nombre  siempre 
De  Umán  sea  acatado, 
Del  héroe  que  es  modelo 
Tan  digno  del  honor. 
•  Mandad  que  me  destrocen  I 
¡Que  an-anquen  de  mi  seno 
El  corazón  amante 
Henchido  con  su  amorí 

ííacerdote  1.  ^  -¿Negáis  acaso  el  crimen? 
¿No  veis  que  desde  el  cielo 
Tojilestá  mirando 
Tan  pérfida  maldad? 
De  todo  el. plan  horrible 
Decid  á  esta  Asamblea 
Los  mínimos  detalles 
Y  objeto  principal; 
Que  acaso  conmovida 
De  vuestros  pocos  años, 
Pensando  en  vuestro  origen 
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Os  (Hiieni  [HM-rloiiar. 
IVro  si  infiel  ocultas 
El  )>lán   traidor  y  aleve, 
Sin  mas  eontemplaciones 
Os  llevan  al  altar, 
Alxít —         Enviadnie,  y  (juelos  DiosíS 
Mi  sacrificio  veíin; 
Que  víctimas  aplacan 

Lis  iras  (le  Botán(l) 

Enviadme,  e»<toy  disj)uesta: 
Que  Dios  alJá  me  vea, 

Y  en  eand)io,  de  mi  pati'ia 
Aleje  tanto  mal 

Juez  2.  -  — S  Tío  res,  si  os  parece 

Que  ol)remos  en  conciencia,    . 

L'amemos  al  cpie  mira    . 

Patente  el  ])orvenir. 

El  mismo consultíindo 

Su  oscura  y  alta  cieircia 

Podrí  de  tantíis  «ludáis 

El  fondo  descuorii*. 

A  sus  certeros  (jj<xs 

Ni  un  átouio  se  (Kudt^i: 

Por  medio  de  sus  piedras 

Descubre  á  un<^riminal. 

Ya  veis,  tan  grave  asunto 

La  mente  nos  ofusca.  .  .  . 

Sin  que  el  Ajh'J  (2)  lo  indiíjue 

Es  nulo  el  Tribunal. 

;0s  plaee?  Pues  yo  mismo, 

Y  un  santo  sacei'dote 
Traeremos  de  la  mano 

Al  sabio  y  grande  Ajkij.  .  . , 
.Aipií  en  nuestra  prcsciK'ia 


[I]    Fl.;roe  I.'jendario,  fUMdartor  di'  la  diiia-.ii:i  (¿»n(.-l)t 
(ifj--=-.\jki.j-l)oÍ  Sol,  adi\i  M).  zahori II. 
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Consulte  su  agmzote(l) 
Y  oiremos  las  palabras 
Que  dicte  el  gran  Tojil. 

Mov^mienfo'gfrterol de  avrohición;  el  Juez  2.  ^  hace 
vjuü  seña  al  sacerdote  2.  ^'  para  que  lo  acompaña,  y  dicen 
ambos  al  marcharse — Sacha  Camác — (2) 

Alxit--Eü  el  centro  del  escenario,  pero  custodiada, 
cania. 

¿Hasta  cuando,  Dios  del  cielo. 

Te  apiadas  de  mi  sufrir? 

¿Acaso  has  de  consentir 

Que  triunfe  la  ingratitud? 

¿Has  de  sufrir  que  el  perverso 

Impunemente  pregone 

Y  que  su  lengua  baldone 

La  inocencia  y  la  virtud? 

¡Dios  de  Botan!  y  permites 

Que  la  calumnia  se  enzañe. 

Que  al  vicio  siempre  aconpañe 

Crédito  y  estimación? 

No,  no  esposible,  Dios  bueno; 

Tu  justicia  es  ante  todo, 

Tardas,  si .  .  .  mas  de  algún  modo 

Castigarás  la  traición.  .  . . 

ESCENA  6.  ^ 

Sale  Itzel  con  una  bolsa,  en  cuyo  fondo  llevará 
vsiete  piedras  de  varios  colores  que  colocará  sobre  la 
mesa  del  Tribunal.  Al  aparecer  Itzel,  el  presidente 
le  deja  el  puesto;  forman  dos  filas  á  los  lados  del  adi- 
vino é  inclínanse  cuando  este  pasa.  Colocará  las  pie- 
dras simétricamente  sobre  la  mesa,  segán  lo  indican 

(l)-  Agúizote-La  piedra  donde  leen  el  porvenir. 
('2] — Saludo-Perdón,  Señores. 
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los  vpr.sos,  ppro  haciendo  visajes  exíraños. 

Itzel —        Señores  Sacerdotes  y  Jueces  del  Iinperio: 

Desde  la  ^rnUí  )iumilde 

Os  vengo  á  saludar; 

Yo  soy  el  pobre  anciano 

Que  vive  en  el  misterio, 

Yo  soy  quién  las  tinieblas 

Las  sabe  iluminar 

¿Queréis,  me  han  dicho  aliora, 

Saber  á  punto  cierto 

Los  nombres  de  los  reos 

Que  venden  la  nación? 

muy  bien,  en  este  instante 

Habréis,  pues,  de  saberlo 

Yo  solamente  exijo 

Muchísima  atención.         {paimi  prolompvla) 
<\»liM\tn(íf,  y//<yím.s-Botan  salvó ásns  hijos.  .{GfOiifhafenriún) 

¡Derecha! 

Caxtoc  los  condenó 

•AV)ajo! 

Xibal  queiió  á  la  izc^uierda  .... 

■Arriba! 

Quedó  el  sabio  Qui«3áb • 

Cambiando  á  la  derecha, 

Me  queda  aquí  Botan, 

Y  un  Tigre.  .  .  .y  una  Rata 

Están  en  Junagpú .... 

Agtzip ....  Agpop ....  Ajan  (!)...> 

Culán,  Qopoj  gerí ..;... 

Copoj ....  gebel,  Alxit! ! ! 

Ninió,  chacap,  Tecúnü! 

Recoje  sus  piedras,  las  coloca  eu  la  bolsa  y  toman- 
do una  raarcha  majestuosa,  sale,  siguiéndole  todos  con 
lina  mirada  respetuosa.  Después  de  una    pausa    dice 

{\) — Escribiente,  de  alfombra  y  Señora,  casada,    doncelhu   Así;  doncella 
>*erniosa  Alxit !  Ninguno  tan  temprano  como  Tecúní 
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Chumil  con  acent<»  de  convencimiento.' 

Cliuiiiil —     ■"'^iies  bien!  que  se  proceda 
Según  la  antigua  usanza. 
•La  mane»  en  vuestros  pechos.  .  .  . 
Señores .  .  .  .  á  votar! 
En  h  mesa  co'oeará  un  Sacerdote  uni\  canasta. dnn- 
de  c^dn  nn«'   d^^  los    derCopcí* jo    def>osií}irá  nn  frijol 
negro,  volviéndole  á  su  sitio  con  semblante    cufr movi- 
do V  mirando    á  Alxit  con   tristeza  y    c«>nmisera<ióíi. 
El  Presidente  hará  el  <  ónpnto  diciendo: 
Chumil —    Uno.  .  .  .do«,  tres  y  cuatro.  ... 

,Cincoy  tres.  .  .  .jSon  todos  negros! 
Señores,  es  concluido: 
Disuelvo  el  Tribunal..,.  (pausa) 

(A  los  arqueros.)  ¡Hoy  mismo,  en  el  instante. 
Que  salgan  pregoneros, 
Que  todo  el  mundo  sepa 
Se  cumple  con  la  ley.    (se  van) 

ESCENA    7. - 

Alxit  qiK^da  rodeada  de  flecheros,  ocupando  el 
centro  con  el  sacerdote  l.^  q»ie  mientras  a'tan  las 
manos  á  la  princesa  dice: 

Sacerdote  1.  ^  -Ya  es  tiempo  que  humilde 
Tus  crímenes  todos 
Confieses,  si  anheks 
Al  cielo  llegar. 
Tojil  desde  su  alto 
Y  espléndido  trono, 
Tal  vez  tus  plegarias 
Se  digna  escuchar. 
Implora  en  tu  auxilio, 
Con  alma  ferviente. 


Los  me  ritos  gnu  idos 
Del  sabio  Botan: 
Mas  antes  ac'<.'[)ta 
Con  faz  reverente 
La  analista  senteneia 
Del  gran   tribunal. 
Ya  nada  en  la  tieiTa 
Tu  es))ír¡tu  halague, 
Subid  á  esa  altura 
Do  el  erínu  n  atroz 
(\)n  llanto  y  con  sangre 

Por  siempre  so  lave 

Que  limpia  te  acerques 
x\l  trono,  de  Dios.  ......  1 

•Valor,  ])ués!  Arqueros. 
Tomadla  ya  en  brazos.  .  .  . 

Llevadla  liáeia  al  sitio. 
Do  su  alta  traición 
Su  digno  castigo 

Reciba En  ])edazos 

Haced  que  le  extraigan 
Tan  ruin  corazón .  .  .  . ! 
Que  el  pueblo  espantado 
Tal  víctima  vea. .  . . 
Alxit —        La  víctima  inerme 
Del  bárbaro  error: 
Mas  no  á  la  culpaljle. 
Cuya  alma  se  emplea 
En  dar  culto  al  genio. 
Modelo  de  honor. 

ESCENA  8.  ^- 

El  Sacerdote  se  vá,  dejando  á  xVlxit  en  })oder  de 
lo8  Arqueros  que  tratan  de  subirla:  pero  la  dejan 
cantar  las  estrofas  siguientes.  Al  oir  los  alaridos  de 
guerra,    ios    flecheros,  lo  mismo  (pie  los   gru|)OS.  van 
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desapareciendo    del   escenario,   hasta   dejar  á   Alxit 
prdcsima  á  entregarse  i  los  sacrificadores. 

A  medida  que  va  cantando,  subirá  las   gradas  una 
á  una;  más  suspende  su  ascención  cuando  se  v^é  sola. 

CANTO. 

AIxít —  [Adiós,  amor  del  alma. 

Tecún,  mi  solo  amado! 

Mi  amor  j  mi  ventura, 

Mi  espíritu  y  mi  ser; 

Por  quien  solo  en  la  tierra 

Constante,  enamorado 

El  corazón  ardiente 

Latió  de  esta  mujer. 
\  Se  (/(/en  alaridos  \ 
\  de  querrá.  j 

¡;Mis  sueños  deleitables,- 

Mi  porvenir,  mi  anhelo, 

Mis  dulces  esperanzas, 

Mi  prometido,  adiós! 

Tras  de  esa  blanca  nube 

Que  oculta  al  alto  cielo. 

Allá  nos  juntaremos, 

Mi  dulce,  Umán,  los  dos. 

Mi  patria oh,  Dios!  no  olvides 

De  una  hija  que  te  adora,^ 

El  cruento  sacrificio 

Como  última  oblación ...... 

Soy  víctima  inocente 
Del  lazo  qiie  traidora 
Tendióme  la  calumnia        , 
De  un  ser  sin  corazón ...-.., 
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ESCENA  a  ^ 

Alxit,  TeciiD,  Giützitzil  y  tiecheros  en  traje  de  gue- 
rra, sin  mantos,  (^on  gritos  y  visajes  muestran  todos 
a'  Tecún  el  sitio  donde  se  halla  Alxit,  que  desciende 
cuando  Tecún  le  da  la  mano,  con  semblante  anhe- 
loso y  pasos  vacihintes. 

Tecún —         ¿Alxit,  Alxit!    vengo  á  salvarte! 

^Dónde  la  infamia  en  su  rencor  te  lleva? 
Ven  á  mis  brazos,  ven,  candida  amiga, 
Y  á  quien  te  juzgue  criminal  des})recia. 

Alxit-  -       ¡  Ven!  ¿y  estás  libre?  ¡  En  mi  amante  pecho 
Deposita  esas  lágrimas  acerbas,! 

Tecún —       Y  las  tuyas,  de  horror  y  de  amargura 

¡  Por  piedad,  por  })iedad,  que  se  detengan! 

Alxit —        ¡Ya  estas  aquí,  oh,  sí,  bien  de  mi  vidíi! 
¡  Me  lo  decía  el  corazón,  Espera ! 
Pero  mi  alma  mirando  los  peligros 
Decia  en  su  interior  ¡  No  vengas! 
Dejemos  este  país  de  tantos  crímenes. 
Donde  tu  alma  y  la  mía  se  envenenan. 
Que  cual  aves  traídas  de  otro  clima 
Con  este  aire  corruptor  se  hielan. 

Tecún —      Oh,  dices  muy  bien;  si  en   estos  sitios 
La  ruin  envidia  sin  cesar  se  asienta, 
No  respetando  en  su  insaciable  furia 
Ni  al  ser  mas  puro  que  bajó  á  la  tierra. 

Alxit —        Tecún,  huyamos.  La  escondida  gruta 
Que  las  reliquias  de  Quicáb  conserva 
Ella  darános  apartado  asilo 
Volviéndonos  la  paz 

Tecún—  En  ella 

Pienso  dejar  oculto  mi  tesoro, 
La  mitad  de  mi  ser,  mi  luz,  mi  creencia. 
Mientras  marcho  y  regreso  victorioso, 
De  arrojar  de  mi  patria  á  la  pi'oterva 
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Falange  impura,  que  en  su  orgullo  necio 
Pretende  esclavizar  toda  la  tierra. 

Alxit —         Tecali,  te  seguiré;  que  los  peligros 

Siendo  á  tu  lado  arrostraré  sin  pena; 
Que  el  híUTor  á  la  sangre  y  aun  la  niuei'ti^ 

Los  veré  sin  temor,  asi,  impertérrita 

Pero  si  ordenas  que  en  secreta  estancia. 
Aguarde  oculta  la^  triunfan  te  vuelta, 
Manda,  que  humdde  cederá  la  esclava 
A  cuanto  mande  quien  cnal  tú  lo  ordenas. 

Giiitzitzil  -Permite,  Umán,  que  mi  razón  tranquila, 
En  asunto  que  tanto  te  iuteresa, 
El  amigo  mas  fiel,  desde  tu  iníancia, 
Por  afecto  á  los  dos,  hoy  intervenga. 
Til  conoces  lo  audaz  y  rencoroso 
Que  Cliojinel  ha  sido  en  sus  empr(^sa,s, 
; Quién  asegura  que  dejando  á  Alxit 
K«icondi(hi,  quizá  bajo  la  tierra, 
El|no  la  busque  en  su  tenaz  encx)no, 

Y  en  llegándola  á  hallar.,  .¿qué  seiá  de  rlh 
Creo  muy  justo  que  con  ella  pai'tas: 

N(^  la  dejes  aquí,  sin  tu  defensa .... 
Tecún —       jAmi  vanguardia  marchará  el  traidor! 

Y  en  un  descanso  que  me  dé  la  guerra. 
Sin  que  nadie  se  entere,  en  lucha  franca. 
Le  arrancaré  la  ruin  y  osada  lengua! 

Mas  antes  de  que  muera,  a,sí.  .  .  .mirándole 
'  De  hito  en  hito  la  faz  de  vil  pantera, 
Le  liaré  que  sufra  mi  desprecio  altivo, 
Escupiendo  en  su  rosti-o  con  vergüenza. 
;Ah,  si  no  fuera  que  lie  nacido  noble 

Y  la  venganza  cruel  nunca  se  alberga 
En  corazones  que  han  luchado  siempre 
Con  valor  y  lealtad  en  sus  empresas. 
Le  arrastraría  sin  piedad  alguna 

Al  mismo  sitio  donde  mi  Ahicit  bella 
Iba  á  exhalar,  por  su  calumnia,  el  alma 
A  pesar  de  su  línqiida   conciencia 
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ESCEN^\  10.  - 

Los  misiiios  y  un  Enviado  del  Rey  que  entra  se- 
ixuido  de  cinco  guerreros  con  banderas  blancas  y  sin 
armas. 

Enviado —       ¿Djiivms  ix'j-tuÍso:' 
Ttvún —  Pasad. 

¿QuitMi  á  rs!c  sitio  os  envían 
En V indo —    A(|iu'],  cuya  autoridad 

Tojil  (MI  él  dí']>osita; 

El  Rey  Quiche  que  auhelaiido 

Vuestra  amistad,  hoy  confía 

Que  aceptando  su  perdón 

Marchéis  esta  tarde  misma. 

Con  vuestro  ejército  entero 

Y  diezzontes  que  os  envía, 

Al  lugar  donde  los  t^ules 

Ya  sus  furores  exitan 

Que  sin  })araros  en  medios 

Destruyáis  esa  familia 

Que  apenas  un  zoiite  foniian 

En  su  total:  si  ])or  dicha 

Quedan  todos  ])risioneros, 

Como  es  posible,  á  su  vista 

Les  conduzcáis  á  que  pague) i 

Aquí  todas  sus  perfidias. 

En  fin:  que  si  él  antes  muei'c 

De  que  volváis,  autoriza 

A  los  nobles  que  os  proclamen 

Ajav  Agpop,  cualquier  día. 
Tecún —      Decid  al  Rey  mi  Señor, 

Que  Dios  prolongue  su  vida: 

Que  los  poderes  acepto, 

En  cuanto  á  la  guerra;  y  viva 

Siempre  su  alma  satisfecha 

Que  sus  altas  regalias 

Haré  que  el  mundo  respete 

Mientras  su  grandeza  exista: 
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Que  tan  solo  de  él  imploro, 
Ya  que  su  bondad  me  anima. 
Que  el  Príncdpe  Cliojinel 

Conmigo  parta  en  seguida 

;Id  y  V)esad  la  real  mano 

A  nombre  de  quien  se  humilla 

Y  obedece  los  mandatos 

Del  ReY<  que  cien  años  YÍYei.  (va^e  e/  tnr'tKh, 


ESCENA    11.* 

Alxít  y  Tecún. 

CANTO. 

Teciín —         ¡Oh!  sitios  que  un  tiempo  valor  me  ínspirai'on 
¡Adiós!  de  tu  vista  forzoso  es  partir. 
El  odio  y  la  envidia  por  siempre  engendraron 
Rsncor  en  mi  pecho^  tristeza  en  Alxit. 

Alxit—       jOhl  si,  ya  no  puedo  con  calma  aparente 
De  ingrata  perfidia  los  golpes  sufrir, 
Que  mi  alma  sensible  no  debe,  inocente. 
Los  dardos  agudos  del  odio  sentir. 

Tecali —      Suspende  esos  ayes;  tu  acerba  agonía 
Del  pecho  me  arranca  la  fe  varonil. 
Me  marcho.  No  olvides  que  siempre,  alma    mía. 
Tendré  yo  grabada  tu  imagen  aquí. 

Alxit  ^recitando.- 

jPues  bien:  que  en  lagueiTa 
Tu  frente  corone 
La  gloria  ex pl  endenté 
•Del  sabio  Tojil! 
Que  salves  la  patria, 
Y  el  pueblo  te  entone 
Los  himnos  de  triunfo 
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Qno  oyó  Xlmá  Utzi/U).  . . . 

Y  inieiitnu^,  tu  aniank' 

Sus  preces  al  cielo 

Sabrá,  reverentes, 

Hacerlas  subir. 

Si  aciago  el  destino. 

Contrario  á  nii  anhelo. 

Tus  ojoseclipsíi, 

Sabré  yo  morir. 
'yv(:\\\\{abrazámh)la)  Y.  .en  tanto  tu  ijimgoi 
{Semilandi^scel  jKxiu))  En  este  santuario 

Me  liará  valeroso 

Distante  de  a(|uí. 

Por  ti  en  en  los  peligros 

Seré  teintírario; 

\  La  gloria  que  alcance 

Será  para  tí! 


FIN  DEL  ACTO. 


{!)—  Oran  Immk'íícIo:  nombro  de  otro  heroo  qn«»  conserva  la   tradición. 


ACTO  TERCERÍK 


El  teatro  representa  el  intt^rior  de  una  gruta,  cubier- 
ta de  musgo  en  partes  y  en  los  intf^rsticios  de  las  pie- 
dras, palmitas  y  otras  yerbas  paracitas.  En  el  fondo 
se  verá  una  gran  piedra  sepulcral  practicable,  con  ge- 
roglíficos  grabados;  á  la  derecha  una  entrada  oscura. 
Escenario  á  media  luz.  Habrá  en  los  lados  bancos  ta- 
llados en  la  roca.(l) 

ESCENA  1. « 

Alxit  aparece  sentada  en  uno  de  los  bancos  de  la 
izquierda,  en  actitud  de  meditar;con  manto  blanco, 
sin  diadema  y  con  la  cabellera   suelta,  en  desorden. 

CANTO. 

Alxit —       Sola  soy;   nadie  en  el  mundo 

Se  interesa  en  mi  quebranto.  »  . » 
En  este  sepulcro  frío 
Mi  cuerpo  ya  sepultado; 
En  esta  gruta  escondida 
Ninguna  esperanza  aguardo. 
El  tan  lejos  de  mi  vista 


(1)  La  gruta  de  Quicab  existe  hacia  el  Norte  de  la  planicie  donde  está 
el  antiguo  Gumarchaj.  Los  indíjenas  jamas  señalan  á  punto  fijo  el  lugar,lo- 
mismo  que  la  tumba  de  Tecún  Umanjcn  el  Barrio  de  los  caciques  en  f  otoni» 
capan,  antes  Chuimequená. 
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Y  acaso.  .¡Dios  mi or acaso 
A  impulso  de  su  heroismo. 
Su  espíritu  haya  volado 
A  la  mansión  de  sus  padi^es 
Que  yo,  por  mi  mal,  no  aleaiizi 


ESCENA  2.  ^ 
Alxit  Y  la  Sombra  de  Quicab 

{Quícab  apu rece  por  el  fotido,  envuelto  en  un  mviiüohkíiiaf.y 

Quicab--     ;  Alxit  1 

Alxit —  ¿Quién  esl 

Quicab—  jAlxit, 

Soy  el  genio  de  esta  tumba! 
Alxit-         i  Ahí 
Quicab^ —  ¿Te  airedra  mi  presencia? 

Y  yo  que  vengo  en  tu  busca 

¿Sabes  quien  soy  yo?  Quicab, 

De  quien  la  memoria  augusta 

Conserva  mi  pueblo  amado^ 

Y  cuy^a  sombra  insepulta 
Viene  á  predecirte  airada^ 
Los  males  que  se  acumulan. 
■Mi  pueblo  predestinado 
Por  voluntad  absoluta 

A  descender  como  esclavo 
Desde  su  elevada  altural 
Los  invasores  serán 
De  hoy  más  los  reyes,  y  nunca 
La  familia  de  Botan 
Volverá  á  gozar  ventura. 
Esta  tierra  de  delicias 
Donde  plácida  la  Luna, 
El  alto  monte  y  el  prado, 
Como  la  plamicie,  alumbra. 
Se  poblará  de  ciudades 
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De  gente  blanca,. .y  en  suniri 
De  nuestra  raza  no  habrá 
Si  no  nieniorias  oscuras. 
Tú,  si  acaso  sobre  vives 
.V  tantas  desdichas  juntas, 
Di  al  pueblo,  (pie  sus  naguales 
Se[)ulten  en  la  Lagnna. 
í)mv  á  su  tienijK)  ellos  saldrán^ 
Y  entonves,  tengan  segura 
La  vuelta  de  su  grandeza 
En   las  edades  futuras(l) 

.Al.xit —        ;Detente,  visión,  no  y)artas: 
Oye  una  sola  pregunta.  .  .  . 
^El  Rey  Teeún  en  la  guerra. 
Con  su  gran  valor,  no  triunfa? 

t^>ui(:iH —     ¡Infeliz,  si  ya  la  patria, 

Oonm  tú,  í|uedar<)n  viudas!  (va-'<^\\ 


E8CE:NAv3.^ 

Alxit  s(.1m. 

Alx'i  —  AV/>(?.;iSo  más,  ikj  más,  ti'istísimas  xisinnes, 
Marchitéis  por  mas  tiempo  mi  esperanza^ 
Dejadme  que  vislumbre  en  lontananza 
Un  rayo  de  aquel  sol! 
,' Dejadme  que  en  mis  sueüos  vaporosos 
Contemple  entusiasmada  al  ser  queridcx 
Al  homí)re  que  mi  amor  ha  preferido 
Como  á  un  segundo  Dios) 
i  Al  ser  que  siente,  con  delirio  amante, 
Cuanto  siente  este  pecho  que  le  adora .  .  ^ 
Cuja  influencia  celcvste,  bien-hechora 
Seduce  mi  razón! 
¡De  su  nombrc.mi  ulma  es  el  santuario 

rl.    Esperanza  que  conservan  los  cachiíiuele*!  y  tzutnjiles,  tradiciottal  en 
4«>s  Quichelenos  igualmente^ 
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Donde  le  guardo  con  respeto    iiiineiigo.  .  . 

Allí  reeibe  perennal  incienzo 

De  humilde  adoración ! 

¡Umán!  ¡Que  nombre!  Je  mis  labios  brota 

Como  el  efluvio  de  aromada  esencia .... 

Como  el  canto  que  límpida  inocencia 

Exhala  en  su  candor! 

Al   pensar  que  mi  espíritu  se  eleva 

Midiendo  de  su  ser  tanta  grandeza 

Abismada  se  inclina  mi  cabeza. 
Por  tanto  resplandor 

ESCENA  4.  '' 
Alxit  y  Sagcap. 

Desde  el  interior  de  la  galería. 
Sagca})—     ¿Chilá    Chicáp{\) 
Alxit —  i  Quin  he  g  m !( 2 ) 

¿Quién  á  esta  tumba  penetra? 
Sagcáp —     Quien  vive  para  serviros 

.  Y  se  honra  en  vuestra  presencia. 
Alxit—       ¿Viste  á  Cotzij? 
Sagcap —  Si,  señora. 

Alxit —       ¿Y  qué  dice  de  la  guerra? 
Sagcáp —    Que  entre  noticias  tan  varias 

Una  tan  sola  interesa. 
Alxit —       ¿Y  cual  es?  Dila  por  Dios, 

Que  la  sangre  se  me  hiela 

Al  pensar  que  algún  peligro 

Corre  mi  Tecún  en  ella. 

¿Hablan  de  triunfos  de  Umán? 

¿O  acaso  en  las  lides  llevan 

La  peor  parte  los  valientes 

Que  por  la  patria  pelean? 
Sagcáp —     Cotzig  dice,  qne  en  los  cerros 

])e  Olintepeque  se  espera 

(\)—A\\éi  al  Cielo? 
(2 —¡Me  iré: 

8 
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Un  co: líbate  deci^sivo 

Con  las  enemigas  futírzas: 

Que  {)ara  aumento  de  males 

En  los  ajaus  se  obsi^rva 

Que  enemistades  antiguas 

Hoy  en  venganzas  se  truecan .... 

4  Ah, señora,  si  supieseis 

Cómo  un  suceso  se  cuenta. 

Entre  el  Príncipe  Tecún 

Y  Cliojinel,  la  triteza 

De  vuestr<^  rostro  huiría,         " 

En  señal  de 

Alxit  jMc  impacientas! 

Dime,  pues,  si  lo  has  sal)ido, 
/Qué  es  lo  que  de  amlws  se  cuenta? 

SagCíi}) —     Aun(pie  el  suceso  nn  ajau 
Me  lo  contara  en   reserva, 
De  vos,  señora,  no  dudo 
Seréis,  cual  siempre,  discreta. 
Dicen  que  apenas  salieron 
De  la  ciudad  á  las  puertas. 
El  príncipe  Chojinel, 
Sin  obtener  la  licencia 
Indispensable  de   Umán, 
Como  su  jefe,  4  gran  priesa 
Trataba  de  adelantarse 
Para  ganar  la  frontera. 
Delito  es  este  que  juzgan 
Entre  las  gentes  de  guerra 
Como  patente  traición 
Que  al  suplicio  los  condena; 
Mas  el  Principe  Tecán, 
Siempre  de  alma  tan  excelsa,  • 
Le  perdonó  aquel  delito 
Conmutándole  la  pena, 
En  andar  sin  atavíos. 
De  su  real  persona  cerca. 

Álxlt —        ;0h,  que  exceso  de  bondad! 
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Si  es  Chojinel  una  fiera 
Incapaz  de  gi'atitud 

Y  mucho  de  una  acción  pérfida, 
^Sagííap —     El  soberbio  no  aceptó; 

Y  con  mirada  altanera 
Le  dijo  que  detestaba 

La  vida  con  tanta  mengTia: 
Que  si  algún  rencor  antiguo 
Abrigaba,  en  Loi*a  buena 
Podía  tomar  veng^anza 
{parisá)        Dónde  y  cómo  íe  pluguiera.  . .  . 
Ojalá  fie  alí  Gotzi  j 
Su  gran  talento  tu  vieran 
Os  dina  cómo  Umán 
Recojió  aquella  indirecta. .  , 
Señalando  al  punto  sitio 
Que  á  los  dos  satisfaciera. .. 

Alxit  {con  ansiedad)  ¿Y  tuvo  efecto  el  combate? 

¿Quién  venció?  ¡Por  Dios,  se  aumenta- 
Con  tu  silencio  mi  horror, , . 
¿Calma,  por  piedad,  mi  penal 
¿Fué  Tecún?  Ah !  me  la  dice 
Esa  alegiia  que  intentas 
Ocultamie,  por  gozar 
En  mi  congoja  suprema! 

Sagcap —      No  juzgeis  e-so,  Seiiora,. 

Que  si  callando  se  aumenta 
Yuesti-a  ansiedad,  ya  prosigo^ 
Pecando  talvez  de  necia. 
Frente  á  frente  se  colocan 
El  uno  del  otro  j  templan,. 
Con  impávido  semblante,. 
Sus  arcos. .  .  .miran  sus  flechas^ 
Miden  muy  bien  la  distancia 

Y  grande  silencio  reina .  .  (pausa) 
Tecún,  con  grande  altivez 

Y  en  voz  clara  al  otro  reta 
Con  estas  mismas  palabras. 
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Antes  de  darse  la  sefía: 

'*No  hichfl  aquí  entre  los  dos 

„El  Itenei'al  do  las  fuerzas, 

,,Ni  un  eniMuijío  común 

,.Quo  liíiee  jjfala  de  destreza; 

,,Vas  á  lavar  con  tu  sangre 

„l]na  nianelia  que  conserva 

,,E1  alma  m¡a>  gralmdu 

,,Con  marea  im])erecedei'a. 

,, ¿Recuerdas  quién  es  Alxit? 

,,¿Y  quitan  es  Teeún  Recuerdas? 

„Pues  h\én:  ]ior  esos  dos  nombres 

,,Que  son  del  amor  embieniíi, 

„Y  que  juntos  á  la  historia 

..Pasíinni,  ]>ai-a  que  aprendan 

,,Las  nuevas  jienei-aciones 

„La  verdadera  ni^bleza, 

>,,  Voy  á  jjrobaite  quien  soy .... 

,„Y  que  Dios  en  mi  defensa 

„ Estará,  }X)r  que  es  amor 

,,Y  ese  mismo  es  qui^n  me  alienta" 

Dijo  y  tomando  distancia^ 

La  que  alcanzaran  sus  flechas, 

Templan  sus  arcos .  .  .  apuntan .  .  . 

Una  sola  lista  negra 

Se  vé  que  mide  el  espacio 

Que  entre  los  dos  cuerjx)S  media.  . , 

Genei-al  aclamación  en  el  ejército  suena, 

Por  que  el  arma  de  Tecún 

Llevó  puntería  recta. 

Álxit —  •Infeliz! 

8agcap —  Mas,  Chojinel 

Con  grandísima  destreza, 
Se  arranca  el  arma  homicida 
Que  sus  canies  envenena; 
Con  ella  intenta  ya  lierir 
Al  Rey  Tecún,  que  lo  espem 
Con  su  impacible  semblante 
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Y  varonil  entereza. 
Dirige  el  dardo  mortal, 

Que  per  su  desgracia  ^^'erra,'  •  •  •  •  • 

Cuyo  momento  oportuno 

Tecún  Umán  aproveeb.a 

Para  lanzarle  otro  dardo 

Que  el  corazón  le  atraviesa.  {1} 

Inmediatamente  se  ojen 

Los  atambores  de  guerra; 

Los  ejércitos  se  ponen 

En  marcha,  cnal  si  no  hubiera 

Habido  en  arjuel  lugar 

Ni  la  más  mínima  pérdida. 
Áixit  i^onjena)  ¿Y  todo,  todo  eso  es  cierto? 

¿Tecún  no  ha  perdido  en  ella 

Ni  una  gota  de  su  sangre?  ; 

¡Por  compasión,  ño  me  tengas 

Ignorando  una  verdad, 

Si  al  tin  tengo  de  saberla ! 
Sagcap —     Tecón  Um^ín  no  sacó 

Ni  la  lesión  mas  pequeña; 

Y  ahora  se  encuentra  luchando' 
Con  loH  téules  en  la  cierra. 

Aíxlt—        ¡Ohl  gracias,  g^racias,.  Sa^cap, 
Me  vuelves  la  vida  en  esa 
Afirmación  tan  amiga 
Que  la  Cico  muy  sincera. 

ESCENA    5.^ 
Las  mismas  y    Cotzij. 
Se  oye  el  cauto  ríe  nua  ave  iioctnrñn,  (2)  Sagcáp  lie-* 
Va  á  ALxit  al  buoco  del  seprilcn»,  la  cubre  con  la  losa 
sepulcral  y  corre  á  la  galería  de  entrada  en  actitud  de 
impedir  el  paso. 

(1  — La  tradición  señala  un    sitio  entro    C!  i  hicuster.á-^go  y  e]  Quiche/ 
una  loma  llamada  de  Gliojinel  donde  tuvo  eñctJ  el  combate. 
(^2/— La  lechuza. 
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CoUij  dentro— i  Chilá  Chmjl 

Sagcáp  iQuin  begiiil 

¿Quién  es,  que  olftíigiusto  templo 

I  n  ten  til  así  profamir 

Donde  reposan  k)s  muertos^ 
<  'otzij — {enlmit(¿u)\]nn  antigua  servidora 

Que  quk'ix*  dar  un  eonvsuelo, 

Con  sus  palabras  Vio  más, 

A  aquella  que  vi  universo 

Pareee  que  ki  abandona 

En  estos  misinos  momentos. 
8ageá[) —     ¿Eix\s  entónees  Cotzij? 
Cotzij —       ¿Y  tá  Sageáp?  Qué  me  alegro, 

Que  las  (k)s  en  €sta  gruta 

Por  ditíha  nos  eneontitímos. 
Sagcap  -  ¿Traes  j)ues,  irtaias  noticias? 
Ootzij —       Como  minea  y)lugo  al  crelo 

Haecr  llover  las  desgracias 

Sobre  el  afligido  pueblo, 
Sagcap—     ¡Qué  es  lo  que^juicres  decirl 

¿Aun  más  desgracias  el  Rejno 

Sufrirá  \x^r  la  vellida 

De  los  invasores? 
Ootzij—       Tengo 

Dos  grandes  calamidades? 

Más  qué  referii'os,  ]>©ro. 

Que  alguien  kaya  en  este  sitio 

Y  se  entei-e  de  ellas,  temo. 
Sagcap —     iCjmo!   mas.  desgracias  hay 

Que  amenacen  al  Imperio ? 

Cotzij —       'Ojalá  solo  amenazas 

•  Es  que.  .  .el  mismo  rey  ha  muerto.  .1 

Y.  .  .del  Príncipe  Tecún. .  . 

Algo  se  dice  en  secreto.  .  .! 

Alxít-  sale  precipitada  M  sepulcro,  tomando  á    Cofzif 
por  el  brazo  y  con  ojos  extraviados  dice  como  espantada- 

iQué  dicen,  pues,  de  Tecúnl 
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Habla,  .habla!  Di  al  momento 
Cuanto  tenga  con  su  nombre 
El  punto  maái indirecto.  .  - 
¡Qué  se  d  ce  en  Gum archa j 
De  su  bien  proljado  esfuerzo! 
¿Que  ha  cedido  al  invasor 
Sus  derechos  sobre  el  Reino? 
¿O  se  ha  vendido  cobar«le 
Con  todo  su  grande  ejercito? 
¡Ni  uno  ni  otrol  ¡Es  incapaz 
El  indómito  guerrero 
De  hacer  traición  4  su  patria, 
Cuando  le  sobra  el  aliento! 

Cotzij —       ¿Quién  se  atreverá  A  manchar 
Ese  nombre,  cuando  al  pueblo 
Le  basta  oirle  nombrar 
Para  inclinarse  hasta  el  suelo? 
Pero  iay,  señora!  Perdón 
Si  con  mi  dolor  no  acierto 
A  pintaros  las  desdichas 
Que  os  ocnlta  mi  silencio  ^(pausa) 
Somos  ay!  muy  desgraciados.  .  . 
AUi  á'los  téules  tenemos 
Sitiando  ya  rt  Gumarchíij, 
A  donde  entrará  muy  presto . . . 
Los  infelices  ajaus 
Por  varios  puntos  dispersos 
Quieren  reunir  los  despojos 
De  los  destruidos  ejércitos.  . . 
¡Sin  Rey,  sin  Jefe,  la  patria 
No  es  más  que  un  campo  desiertcF 
Donde  Á  su  antojo  disponen 
Los  blancos  aventureros! 

Alxit —       ¡Sin  Rey  dices!  ¿Y  Tecún? 
¿A  casosn  noble  pecho 
No  abriga  todo  el  valor 
Que  ostentó  en  mejores  tiempos? 

Cotzij —      jEl  Rej^  Tecún...Ah,  señora.  . . .  ! 
Su  nunca  domado  esfuerzo ...  * 
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Encontró  en  los  invasores 

Una  niunilla  de  fuofío. 

Del  ]H\)fun(l()  Xequ¡jél{\) 

En  las  niáiycnos  le  vieron, 

Como  soberbio  león 

Jadeante  y  de  or^nllo  lleno, 

Luehaba  con  Tonaitíá  (2) 

Braz(»  á  brazo,  enerpo  á  cuerpo, 

Como  tigre  enfurecido, 

Desp(Mlaz{íiulole  ñero.  .  . . 

Y  dicen  (jue  allá  tendidos 

Varios  cad  i  veres  vieron 

De  los  téulc!^  invencibles 

Que  derribaron  los  nuestros: 

Que  la  victoria  indecisa 

Se  miraba,  pues  muriendo 

También  los  hijos  del  sol 

No  había  ya  qué   temerlos: 

Que  el  Rey  Tecún,  en  su  audacia, 

No  se  contenía,  al  centro 

De  la  falange  enemiga 

Se  lanzaba 

Alxit —  ¿Y  á  su  encuentro 

La  victoria  no  voló 

Para  coronar  su  esfuerzo? 
Cotzij —       No  soñéis  felicidades: 

Esperad  lo  mas  advei*so.  .  . 

Que  {x>dais  imaginaros 

Pai'a  vuestro  amante  pecho. 
Alxit  ¡  Pu es  no  tri unf ó \{con  amargura) 

Ctzij  ¡  Tojil  bueno 

Os  áé  el  valor  necesario 

Para  que  escuchéis  lo  cierto .  .  ! 
Alxit  con  ansiedad — /Qué  es  lo  cierto?  ¿Qué?  ¡concluye  I 

¿Tienes  para  mí  secretos? 


(1) — Xe-qni-jel-Debajo  hermosísima  sangre. 

Ci-) — Te-nay-teb-Plaiita  que  da  frió;  y  no  hermosísimo,  ni  brillante  como 
han  querido  algunos». 
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¿No  ves  que  estoy  preparada 
Riendi>  y  lloranth —  Al  bien  como  á  lo  siniestro? 

[Habla,  Cotzij,  aqni  estoy .  .  . 

Mira^  me  rio. .  .no  temo 

Que  me  digas  la  verdad , .  . . 

;Ob,  sí,  la  verdad  prefierol 
Cotzij —        Si  me  dejais  continuar, 

Os  diré  en  pocos  momentos 

Cómo  saben  sucumbir 

Los  Príncipes  de  este  Imperio,     (paitsa) 
Alxit —        Decid. 
Cotzij —  ITmán  rebuscaba^ 

Entre  victimas  sin  cuento^ 

Al  Príncipe  Guitzitzil 

A  quien  echaba  de  menos. 

Hallóle  por  fin  el  herido 

Y  en  los  últimos  momentos, 

El  cual  le  grita:  [venganza! 

"¡Sí,  amigo,  yo  te  lo  ofresco 

Que  tu  sangre  generosa 

Vengaré  en  el  extrangero!" 
AIxít —        Proseguid 
Cotz.ij —  Se  interna  al  campo 

Del  enemigo  al  momento 

En  busca  del  Jefe  blanco 

Del  que  quiere  ver  su  esfuerzo, 

Dá  con  élr  y  se  abalanza 

Tomándol  e  por  el  cuello ...... 

i  Pero  al  mismo  tiempo  cae 

Atravezado  su  cuerpo 

Por  una  lanz^a  enemiga 

Que  lo  deja  al  punto...  muerto.  .  .  .1 
Alxit-(cir>7/.  e<f;x¿?'<¿o)-; Muerto  dices!.. ¡Y  vivir 

Me  convendrá,  cuando  veo 

Morir  con  él  mi  espemnza 

Mi  porvenir,  mi  universo! 

¡Oh.  .si.  .él  era.  .él  era! 

Ahora  todo  lo  comprendo 
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El  era  quien  me  llamaba 

Dentro  la  tumba.  En  cielo 

Con  ojos  de  amante  esposo 

Me  está  sin  duda  diciendo: 

jAlxit,  mi  biénl  ¿Y  qué  aguarda»? 

Vente  á  mi  lado,  ven  presto 

Que  el  amor  allá  jurado 

Aquí  es  ])uro .  .  aquí  es  eterno .  .  . ! 

Pronto  iré.  .  que  de  este  dardo 

Todas  mis  penas  espero 

Acabarán  en  un  día 

Infiltrando  su  veneno. 

¿Qué  me  queda  ja  en  el  mundo 

Capaz  de  impedir  mi  intento? 

Sin  mi  amor  y  sin  mi  patria.  .  . 

¡Dios  de  Quicáb,  yo  me  muero.  .  . 

Mi  espíritu  no  resiste.  .  . 

Aquí  se  me  va  extinguiendo. .  .  ! 

¿En  dónde  está  mi  Tecún? 

jEs  inqx)sible,  no  há  muerto.  .  .  ! 

Y .  .si  es   verdad .  . á  la  vida 

Con  mis  caricias  lo  vuelvo. 

;0h  si,  besaré  sus  labios, 

Y  él  aspirará  mi  aliento: 

Y  con  el  aliento  mi  alma. .  . 
j  Feliz  yo  si  por  él  muero. 
Tecún.. .Tecún,  ya  no  tardo, 

{se  (jUsmaya)EstSiré  contigo  luego ...  1 

Se  oyen  voces  y  ruido  de  armas  en  la  entrada.  8ag- 
cnp  y  Cotzij  toman  en  brazos  á  Alxit  y  la  ocultan  en  el 
hueco  de  la  tumba,  cerrando  con  la  piedra  y  corriendo  en 
seguida  á  impedir  la  entrada  al  interior  de  la  gruta. 

Sagcap —     ¿Oís,  señora?  i  Por  Dios, 

Ocultaos  un  momento 

Mientras  quiénes  son  mirar 
En  un  instante  podemos 
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Así. .  .  Nosotros  velamos 

Por  el  real  decoro  vuestro. 

Estad  quieta ...  y  que  Tojil 

Os  envíe  sus  consuelos. ( Vanse  á  la  entrada,) 

ESCENA  6,  ^ 
Sagcap,Cotzij,  Alnoyy  cinco  soldados  españoles, 

Sagcáp —     ;No  entrareis  á  esta  gruta,  consagrada 
A  la  paz  eternal,  sin  que  el  permiso, 
O  la  seña  mostréis  del  sacerdote 
Que  os  envía  á  mudarnos  del  servicio! 
Mas  si  venís  buscando  de  la  muerte 
El  último  consuelo,  aquí  un  asiJo 
Hallareis  junto  al  túmulo  sagrado 
Donde  está  de  los  males  el  olvido. 
Aquí  no  reina  la  maldad  del  mundo.  ,. 

Soldado  1.  ^  -¡A  buscar  á  estos  antros  no  venimos 

(entrando)'    Quién  de  la  muerte  ni  su  horror  nos  bable. 
Sino  un  tesoro  que  estará  escondido ! 

( ^'Otzij—        Alli,  puesjlo  teneis;los  restos  santos  {señalando. ) 
De  un  justo  Rey,  que  en  lo?  pasados  siglos 
Dio  la  grandeza  al  pueblo  quicbeleno, 
Es  cuanto  existe  en  el  mortuorio  nicho. 
Soldado  2.  ^  á  Alnoy  Xú,  bruja  infame,  que  en  la  gruta  santa 

Un  tesoro  dijiste  hablas  visto 

¡Muéstralo  pronto,  ó  del  primer  árbol 
Te  colgamos  ¡pardiez!  como  á  un  judío  f 

Soldado  1.  ^ -¡Dónde  está,  pues,  maléfica  serpiente 
¿Dónde  el  tesoro,  que  tan  mal  camino 
Nos  hizo  andar  tu  falso  ofrecimiento? 
¡Hoy  te  arranco  la  lengua,  mono  inicuo! 

Alnoy —     Allí  está .  .  ¿no  lo  veis?  tras  de  esa  piedra 
Está  el  tesoro  que  Utatlán  maldijo. 
Por  que  enervó  la  fuerza  del  guerrero 
Con  su  engañoso  y  deslumbrante  brillo, 
Arrancadla  á  la  fuerza;  en  él  oculto 
Hallareis  el  objeto  más  querido, 
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La  joya  mas  preciada  de  los  Reyes, 

j  El  premio  de  Tecíin ...  I 
Soldado  2.  ^  En  ese  sitio 

No  puede  haber  jpardiez!  mas  que  un  cadáver; 

Y  nosotros  aquí  no  hemos  venido 

Para  exhumarlos  restos  pestilentes 

De  algún  perverso  é  ignorante  indio 
Soldado  1.  ®  ¡Muéstranos  tú,  lechuza  del  infierno, 

El  lugar  que  dijistcs,   ote  obligo 

A  contestar  por  fin  como  se  debe .  .  . 

jEa,  muchachos,  maniataj! 
Alnoy —  Repito 

Que  esa  losa  arranquéis,  3^  y  ó  respondo 

Que  en  el  hueco  hallareis  algo  escondido, 
toldado  2.  ^  En  fin;  y  con  probar  nada  se  pierde: 

Arranquemos  la  losa,  amigos  mios; 

Que  si  nada  en  el  hueco  nos  hallamos 

Pagarán  estas  momias  su  delito. 
Sagcap  y  Cotzij  viendo  que  los  soldados    inienian  pro- 
fanar el  sepulcro,  corren  gritando  con  objeto  de  impedirlo. 
Sagcap —    ¡Deteneos,  no  manchéis  con  vuestras  manos.., . 
Cotzij—        No  cometáis  un  crimen  tan  indigno! 

El  tesoro  que  está  dentro  esa  tumba 

No  es  él  quien  sacia,  nó,  vuestro  apetito. 

ESCENA    7.^ 
Alxit  y  dichos, 

A  los  gritos  de  las  jóvenes,  Alxit  vuelve  en  sí  y 
haciendo  esfuerzos  dentro  del  sepulcro  cae  la  piedra, 
tjue  espanta  á  los  soldados,  los  que  empuñan  sus  ar- 
mas retrocediendo.  Alnoy  se  cubre  el  rostro  con  las 
manos.  Alxit  aparece  con  la  flecba  en  la  mano  y  coa 
ojos  extraviados,  dice  ó  canta 

Alxit  {delirando)  Esta  tierra,  inmundo  lago 
Donde  flota  ya  mi  vida, 
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Cual  nave  rota,  impelida 
Por  horrendo  vendaval .  .  . 
Si  es  mi  existencia  una  sombra 
Que  va  un  objeto  buscando, 
Como  el  que  marcha  soñando 
Tras  un  engañoso  ideal, 
¿Por  qué  tan  pesado  sueño 
No  dejo,  y  al  cruel  destino 
Tan  escabroso  camino 
Le  abandono  inerme  al  fin? 
Aquí  en  el  fondo  del  alma 
Siento  un  impulso  latente 
Que  (íual  extraña  corriente 
Me  impulsa  fuerte  á  llegar,  ,  .  . 
Diciéndome:  ¡marcha,  marcha! 
Que  ese  horizonte  azulado. 
Es  el  lugar  consagrado 

Donde  debes  descansar 

Y,  ,  .marcho,  marcho  incesante, 
En  mi  ardiente  pensamiento , 

Y  más  ligera  que  el  viento 
Pretendo  llegar  allá 

Y  siento  que  voy  marchando 

Sobre  montañas  de  espuma 

Entre  densísima  bruma 

Con  híel  en  el  corazón 

Y  entre  tanto  los  dolores 

Van  lacerando  mi  pecho 

.  Este  sitio  oscuro,  estrecho 
Me  infunde  inmenso  pavor, .  < .  , .    (paiiAá) 
Pero  ¿qué  es  esto?  ¡unos  hombres 
Han  penetrado  en  mi  tumba.  ...  I 
¿Quién  os  ha  abierto  el  camino 
De  la  horrible  sepultura? 
{Mirando      jAlnóy!  ¿Tú,  aquí,  con  tu  Alxit 
con  j ahiló)-     En  este  sitio?  ¡oh  fortuna! 
¿Vendrás  á  oir  de  mi  boca 
Las  disposiciones  últimas? 
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Pues  bien:  todas  mis  riquezas, 
Mis  e- clavas,  una  auna 
Serán  desde  este  momento, 

Con  mis  jovíis,  Alnóv,  tu3^as 

A I  noy-  -       iSefiora.  .  .  Mi  gran  maldad  {aparte) 
A  mi  corazón  asusta 

Y  el  grande  remordimiento 
Un  dardo  en  é\  me  sepulta. 

Soldado  1.  ^  -Aquí  hay  dos  locas  de  atar. 
Soldíido  2.  ^  -Mas  mira,  ¡cuanta  hermosura 

Hay  en  ese  cuerpo  esbeHo ! 

¡  Qué  contornos .  .  .  !  Si  no  busca 

Lii  manera  de  escapar, 

Soy  capaz  de  una  locura. 
Soldjido  1.  ^  -Éste  es  pues,  el  gran  tesoro 

Que  nos  ofreció  la  bruja. 

Llevémoslas  á  las  tres 

Y  cantemos  alleluya. 
Soldado  2.  ^  -Al  pobre  de  Pero- Hernández 

liC  dejamos  esa  arruga, 

Para  que  le  dé  lecciones 

Sobre  manchas  de  la  Luna {ríen) 

Adelante,  pues,  arread 

Con  la  Reina  de  la  gruta. 

A  vos,  como  á  primer  jefe. 

Os  toca  la  mejor  uva 

Se  dirigen  á  tomar  por  la  fuerza  á  las  jóvenes  ; 
pero  Alxít  con  ojos  centellantes  los  detiene  diciendo. 
Alxit —         i  Atrás!  os  digo  á  mi  vez. 

¿Por  qué  usáis  de  tanta  injuria 

Sin  saber  quién  soy?   ¡Malvados! 

¿Acaso  en  la  tierra  inmunda 

De  donde  venís  se  ultrajan 

A  indefensas  criaturas? 

¡Debéis  de  ser  mny  valientes. .! 

Desde  hoy  á  nadie  se  oculta 

Que  en  vosotros  la  impureza 

Y  cobardía  se  adunan ,  .  ,  J 
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¡Salid,  si  sois  generosos, 

0  de  nó,  podéis  la  punta 
De  vuestras  armas,  al  pecho 
Dirigirnos  una  á  una. 

Soldado  1^  Esta  imbécil  nos  ultraja; 
Y  en  su  Igarabí  a  rústica 
También  intenta  manchar 
El  nombre  de  España  augusta. 
Pensadlo  bien:  yo  en  verdad 
Pierdo  cualquiera  fortuna.  .  .  . 
Mejor  que  oir  injuriar 
A  la  patria. 

Soldado  2  ^  ¡  Pues  me  gusta ! 

1  Cual  te  preocupan  las  frases 
De  una  loca  Vagabunda! 
Pues  yo,  si  tu  la  desprecias, 
Cargo  con  ella;  no  hay  duda, 
Que  antes  de  ser  militar 
Hombre  fui  de  carne  y  uña  I 

(á  Alxit) —  jEa,  soberbia  indizuela, 

Fantasma  ó  sombra  iracunda, 
Vén  pues, !  Yo  soy  quien  te  llamoí 
Desde  hoy  tu  señor!  ¿Lo  escuchas? 

Alxit —       {Dejadnos,  por  Dios,  dejadnos! 
Si  ser   débil  no  me  escuda 
Contra  esa  audacia  infernal 
Que  con  nuestras  creencias  pugna^ 
Yo  en  breve  pondré  el  remedio 
Que  para  siempre  asegura 
Mis  juramento  amados, 
Mis  esperanzas  futuras. 
Oídlo  bien:  dos  instantes 
Me  separan  de  la  tumba .... 
Un  movimiento  no  más, 
Me  dá  una  muerte  segura. 

Soldado  2.  ^  ¡Deja  de  sombras  y  marcha, 
{h  hace  violencia)  Que  estoy  harto  de  locuras? 

Alxít —       ¡Allá  voy,  mi  bien  amado, 
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Recibe  la  prueba  última ! 

Se  hiere  con  la  flecha  y  comienza  á  temblar;  Cotzij,  Sag- 
cap  y  Alnóy  corren  á  ay^r aneársela  y  los  soldados  se  a- 
parían  horrorizados. 

Cotzij  — ^    iTojil'Tojil! 

Sagcap —  ¡  Se  ha  matado  I 

Alnoy —    Sacadle  la  fieclia  aguda, 

Que  no  emponzoñe  su  sangre 

{sacámlosela  ¡Oh.  Dios  y  mía  es  la  culpa  1 
Alxit,  despacio  No  culpéis  de  mis  desgracias 

híihlando pe-  Sinoá  la  negra  fortuna 

namnif^nt'^)    Con  que  viene  señalando 

Por  el  que  vi  Ve  en  la  altura 

Mis  dichas  no  están  aquí 

La  que  esjxíro,  sola...única 

Es  la  que  me  está  brindando 

Del  Quiche  la  gloria  última 

Ya  se  aproxima ....  allá  voy 

¡  Oh,cuanto  has  tardado !  luzca 

En  mi  frente  la  diadema 

Que  me  dá  tu  mano  augusta 

j  Ven,  ven... !  con  tus  suaves  labios 

Esta  sangre,  .estas  enjuga 

Recibe  este  amante  espíritu 
{rauere)         Que  se  exhala ....  yá  en  tu  busca.         {pausa) 
Soldado  1.  ^  -Mira  que  exceso  de  amor 

Yo  creí  que  en  esta  gente 

No  hubieran  rasgos  así ! 

Soldado  2.  ^  -A  mí  me  han  hecho  un  juguete; 

Figúrate  que  mis  ojos 

Sé  han  humedecido   ¡pestes! 

Como  si  un  niño  de  escuela 

O  alguna  doncella  fuese 

Soldado  1,  ^  -En  fin,  no  me  cabe  duda 

Esta  tierra  es  el  albergue 
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De  lo  lieróico  y  lo  sublime 

¡Con  tan  brillantes  intérpretes ! 

¡  Bien  hayan  los  que  han  nacido 

Cabe  los  follajes  verdes 

Si  España  tuvo  Guzmanes 

Aquí   también  nacen  héroes! 
Alnoy —      ¡Perdón,  Princesa,  perdón! 

á  los  pies  de  Alxit^  \  Ha  muerto.  ...!.Tojil  la  lleve 

ycmi  la  flecha  enla  >¡Pues  bien,  que  la  misma  flecha 

maiio.  )  Mis  entrañas  envenene !  (se  hiere  con  elln.) 

Por  alcanzar  mi  venganza. 

El  cariño  mas  ardiente 

Troqué  en  rastrera  perfidia 

Que  hoy  en  el  alma  me  duele 

Tojil,  que  es  todo  bondad 

Mi  arrepentimiento  acepte 

Y  sirva  á  los  que  me  escuchan 
De  lección  mi  horrible  muerte. 
¡Oh,  pasiones!  ¡oh  delirios. 
Cuya  furia  no  detiene 

La  magestad  de  una  virgen 

Ni  el  sacrificio  de  un  héroe ! 
Que  mi  sangre  lave  el  crimen, 

Y  que  el  invasor  contemple .... 
La  grandeza  de  ese  amor 

Tan  digno  de  mejor  suerte .... 
¡Utatlán,  tierra  bendita.  .  .  . 
Hoy  conquista  de  los  téules. .  . 
Guarda  de  Tecún  Uman 
Una  memoria  indeleble! ....  {muere). 

CORO    FINAf.. 

Soldados.     ¡Cuato  amor,  cuanta  ternura 

En  este  pais  se  atesora! 
•  Dichosa  será  la  España 

Si  como  á  su  hijo  lo  adopta. 

Con  su  cielo  encantador 
10 
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V  \ei-«ivl(\s  que  U>  acloniaii, 

Ecliarenios  al  olvido 

Los  i\HMUM-(l()s  (le  hi   Europa. 
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\()7\\:  -M\  ül>jeto  al  escribir  estas  pa'ginas  no  ha 
sido  otro  íjue  trasladar  al  papel  las  tradiciones  que 
oí  relatar,  tanto  á  indígenas  de  Atitlán,  como  á  otros 
de  Totonicapán,  únicos  que  de  los  extinguidos  reinos 
conservan  alguna  memoria  de  su  pasada  grandeza. 
Para  adquirir  estos  datos  hube  de  aprender  los  idio- 
mas Quiche  Kachiquel  y  Tzutujil;  pues  solo  con  la 
con  lianza  que  les  inspira  el  que  habla  su  lengua  pro- 
|)ia,  se  atreven  á  relatar  unos  hehos  que  conservan  con 
religioso  respeto  en  la  memoria. 
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